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REVISTA CIENTÍFICA.
del c a lo r ,—D ism inución p rogresiva  de la  poMaoion 

turca en E u ro p a .—¿Q ué se debe pensar acerca  de la p ied ra  
Deoiada escorzonera? — Nuevos signos de la  m uerte .~ -L a 
ponzoña d e  la  cu leb ra  de cascabel.

En una obra  escrita po r el Sr. L o ra in , en francés, 
*obre el cólera observado en eí hospital de San A ntonio, 
'emos una teoría  del calo r anim al, que  m aniliesta una 
'ez más la tendencia de m uchos m édicos de nuestros 

á sim pliücar dem asiado la nocion  de la  vida. Dice 
® este propósito, que debe com pararse  la tem peratu ra  
'Central del cuerpo con la  de la superíicie y  con el es- 

de circulación, y que  la san g re  es el único ve- 
iculo üei calo r; lo cual puede ser m ás ó menos exacto . 
*̂■0 añade como coro lario , que donde haya m ucha 

habrá m ucho calor, y recíprocam ente; y esto solo 
cierto lim itándose á tener en cuen ta  el calor con- 

Mcido, y no  el producido en ios d iversos órganos de la 
economía. Aun así hub iera  convenido decir, no donde 

sino donde aíluya m ueba sangre  caliente, habrá 
calor. Concluye el au to r; que eu e l cólera, el enco- 

K**5iento de los vasos de la  periferia  hace que estas 
^ ríes dejen  de recib ir calor, porque sangre es igual

c^or; que acum ulándose entonces este liquido in te - 
Tomo XV.

rio rm enle, y no gastándose el calo r en la piel, puede 
suceder que la producción cen tral d ism inuya, continué 
la m ism a, ó se aum ente . Si d ism inuye hasta  hacerse  in ­
ferior al consum o, hay déficit; si se conserva ig u a ly  aun 
crece en g randes p roporcioues, superando al consum o, 
hay un aum ento  q u e  solicita el ensanche, la re lajación  
m áxim a de la red  capilar de todos los puntos de la eco­
nom ía, y esta perm eabilidad , estos millones de  grifos 
ab iertos, facilitan la circulación, la hacen  .frecuente, a n ­
cha, escesiva, como lo acred itan  el pulso y el trazado 
de las líneas en el esfigm óm etro. Sobreviene en tonces, 
anade el S r. L orain , una pérd ida  de calo r por la piel, 
la  superíicie pulm onal y la  rad iación , y  p ropende de 
nuevo á bajar el nivel d é la  tem peratu ra; de donde in ­
fiere que no hay regu larizacion  po r un  sistem a nervio- 
vioso inteligente, ni acción vital compensadora, ni reac­
ción, sino solo calo r y vasos provistos de elasticidad, é 
influidos por aquel. T erm ina  asentando estas tre s  con­
clusiones: 1 .' Las superficies pulm onal y cu tánea son las 
reguladoras de la tem peratura; 2 . ' E l m ecanism o de esta 
regulación  se halla  en los vasos que  desem peñan el pa­
pel de válvulas ó de esclusas; 3 . ' E l calor es el p rincipal 
agen te  de Ja c ircu lación .

A esta  teo ría  del calo r an im al, opo.ne el S r. Le- 
g ro u x e n  un  artícu lo  inserto  en la  Gazetfe hebdomadaire, 
la objeción de que  prescinde dem asiado de los fenóme­
nos vitales de los tejidos y de la influencia del g ran  sim­
pático y del sistem a nerv ioso , reduciendo casi al hom bre 
á una m áquina de vapor, que m archa con la  sim ple ad i­
ción del calor. A este propósito cita la siguiente  frase de 
los Sres, L ittré  y llob iii. «La producción del calo r en  e í 
organism o es el resu lta  lo, y no la causa, del desem peño 
en todas las partes de la  econom ía, de los actos (espe­
cialm ente de los m oleculares ó nu tritivos) propios ó 
inherentes á la sustancia organ izada. E n  la m áquina su­
cede precisam ente lo con trario ; solo hay actos m olecu­
lares quím icos en el hogar; todo lo dem ás se com po­
ne de actos físico-m ecánicos, que son resu ltado , y no 
causa, de la producción local del calor. Q uitad  el calo r 
en la m áquina y  fa ltarán  los actos; qu itad  los actos en 
la  econom ía y fa ltará  el calor.»

P ero  si la  teo ría  de la  calorificación anim al no es 
idéntica á la de los efectos del calo r en una  m áquina, 
¿podrá asim ilársela por com pleto á u n a  sim ple corabus-
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íion? Los Sres. L u iré  y Robin dicen, que en la  m áquina 
solo iiay  producción de calo r en el hogar, y  que  en la 
econom ía se desprende en v irtud  de los a r to s , sobre 
todo m oleculares ó nutritivos, propios é inherentes á 
la sustancia organizada. ¿Es esto decir que si la  m áqui­
na  tiene su hogar circunscrito , el organism o es todo 
él u n  vasto  hogar ?

No creo que los Sres. L itlré y  Robin carac tericen  su­
ficientem ente la  calorificación anim al, a tribuyéndo la  á 
propiedades inheren tes á la  sustancia o rgan izada , con 
lo cual hacen de e lla  tam bién a lgo  fatal y  necesario , n i 
más ni m enos que  el ejercicio de u n a  m áquina, que les 
repugna, sin em bargo, confundir con el de la  econom ía 
viviente.

L a  pa lab ra  del enigm a se halla  en el exacto  deslinde 
de los procedimientos de fuera adentro y de dentro á fue­
ra, de la yustaposicionY la  intussuscepcion, d é l a  ne­
cesidad pura y  de la necesidad limitada por la esponta­
neidad. Los prim eros m iem bros de esta  d isyun tiva—pro ­
cedim iento de fuera á  den tro , yustaposicion y  necesidad 
p u ra— , com prenden el caso del calo r ino rgán ico , como 
todos los fenóm enos físicos. Los segundos m ie m b ro s -  
procedim ientos de den tro  á  fuera, intussuscepcion y  ne­
cesidad lim itada  por la  espon taneidad— convienen al ca­
lo r anim al, y á todo el reino viviente. La calorificación 
anim al es una  concepción espontánea del ca lo r esterio r, 
y  u n a  form ación, espontánea tam bién hasta  cierto  punto; 
una  com bustión elevada al polo rep resen ta tivo . La com ­
bustión es la im agen, no el tipo  o rig inal, de la nu trición  
y la  calorificación en  el cuerpo vivo.

E n  cuanto  á la  depresión y  á  la  reacción calorífica, 
no puede adm itirse tam poco la  m ateria puram ente  física 
del D r. Lorain . Si fuera exacta , podría  hacerse en tra r 
en  reacción á  u n  colérico siem pre que  se qu isiera. No 
sucede asi, p o rq u e  la reaeciou es en g ran  parte  un  acto 
e ^ o n lá n e o , que  no siem pre aparece cuando es solicita­
do po r medios físicos, y m enos en la  m edida ó p ropor­
ción en que se le solicita, y que  á  veces se p resen ta  por 
causas m orales ó por sí m ism o, en  v irtud  de la fuerza ó 
autonom ía de la  vida.

No se necesita  optar en tre  u n  sistem a nervioso in te -  
lig e n te y  la  fatalidad ciega, p a ra  esplicar la reacción . La 
m ism a ley que  rige  los actos in te ligen tes, ap arece , au n ­
que ind istin ta  y  no reconocida p o r el individuo, en los 
actos instin tivos, y  hasta  en ios procedim ientos de la 
vida vejetafiva. Donde q u ie ra  que hay vida, hay fines y  
causas finales, necesidad de v ivir, que  figura de algún 
modo en el curso de los fenómenos sucesivos, dejándose 
fecundar por los hechos consum ados, por lodo lo físico, 
esterio r y fenom enal, que  po r sí solo rep resen ta ría  la 
necesidad de m orir.

E n sum a, la física y  la quím ica ilu s tran  sobrem anera 
las cuestiones re la tivas al calo r an im a l; pero  no pueden 
alcanzar á resolverlas de p lano , porque tales cuestiones 
encierran  u n  dato escluido sistem áticam ente  de la quí­

m ica y la física.

paso que  m enguan y se an iquilan  las débiles, enfermi­
zas, sum idas en un  sueño U tárg ico  que seestiendeal 
aliña y al cuerdo, y  reg idas por leyes viciosas, proceden­
tes dé un Vicio o rig inal é n  su desarroÚ ó cónstiluyenle, 
Las razas v iv en , como e l ind iv iduo , m ucho ó poco, se­
gún sus costum bres, y  hay épocas y circunstancias CQ 
que corresponde á unas descender y á o tras engrande­
cerse y aum entar. La población osmanÜ y  tá r ta ra , qae 
según ilaspel llegaba e n  'ISSS en la T u rq u ía  europea 
á 2 .700,000, en 1850 había quedado reducida, con arre­
glo á  los datos com pulsados por el doctor Ubieini, 
á 1 .4 0 0 ,0 0 0 , y en 1863 sostuvo el S r. D ufourqaeno 
pasaba de 1 .150,000. ^

El S r. P a rd o , en  un  artícu lo  inserto  en la Gazetli 
médicale d‘Orient, se p regun ta  cuál es el gérmen des­
truc to r que  am enaza así estinguir razas ta n  sanas y 
vigorosas en una  de las m ás herm osas regiones del 
globo, y  no encon trándo le  en  las epidem ias, en las ccd- 

diciones del clim a, eñ la  g uerra  ni en las ham bres, con­
cluye que debe a tribu irse  á  abusos en  la higiene, i 
los obstáculos que  se oponen á la  p rocreación  éntrelos 
m usulm anes, á  la poligam ia, á la  inm oralidad que reioi 
en  todo lo re la tivo  á la generación y a l cuidado de los 
n iños, y  al abandono e n  que se h a lla  la  medicina.

C iertam en te , las costum bres turcas son poco favora­
bles al crecim iento de la población; la m ujer, esclaviza' 
da  allí po r hom bres licen c io so s , e s  como un  cámp'̂  
fértil m onopolizado po r U  incuria . Las relaciones seius- 
les en tre  m ujeres envilecidas y hom bres gastados, w 
dan  el resu ltado  que  deb iera  esperarse. Sultanes (¡o* 
encie rran  en sus harenes más de cien m ujeres, amorii' 
zadas en provecho de  sus pasiones eg o ís tas , no suelf* 
conservar en  sus últim os años un  solo fruto de 
am ores. V si á esto se ag rega  los abusos criminales, 
faltas com etidas ^n  ía a t^s tén c ia ’de lás ^parturientes, í 
sobre todo, la  abstencio ii’dél m atrim onio legítimo 
su  u fo , en fuerza de las necesidades crecientes deh 
vida y  de la dificultad cada  vez m ayor de los mediosd^ 
satisfacerlas, no se éstran ará  el desequilibrio  que en'* 
T urqu ía  de E uropa se advierte e n tre  la despoblacioDÍ 
la repoblación de las razas m ahom etanas.

P a ra  obviar tan  graves inconvenientes se aconsí]* 
á los turcos varíen  Üe costum bres. P ero  ¿es esto fácil í 
hacedero? ¿No son, acaso, las costum bfes una segá**̂ * 
natura leza , labrada por la naturaleza prim itiva, y í̂^cp®' 
lo tan to  g rav ita  de una  m anera  casi fatal Sobre las 
clones y  sóbre los individuos? ¿Cómo réñuhcidr án 
m om ento á lo que  se ha esiahlecidó , ño fortuita )' 
prichosam ente, sino en  v irtud  de u n a  ley  autónoma fl"' 
sigue ejerciendo su secre ta  inDuencia?

Presum im os, por lo tan to , que  ha de ser tán  dH*'' 
em presa devolver á ios turcos la actividad y prepoĵ '*̂  
rancia  física que pudieron  osten tar ea  sus buenos tic®* 
pos, cuando eran  m uy distintas las condiciones de ■ 
pueblos y cuando se hallaba su pensam iento y suéslj', 
pe en lodo su v ig o r ; como sostener en beneficio

— Las razas po d ero sas , do ladas de  grande actividad 
física y  m oral de cuerpo y  de in te lig en c ia , sanas y  ro ­
b u s ta s , se m ultip lican sobre la  superficie del globo, al

equilibrio europeo el enferm izo y decaído imperio, ‘ ^ 
dado un  día sobre ías ru inas del de Consianim®
el Oriénte.
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- E l  Sr. D. Pablo  Estoreh  ha  ocupado á la A cadem ia 
de medicina de B arcelona con la lec tu ra  de una  Memo­
ria destinada á dem ostrar las ventajas de la piedra ab - 
íorbente, llam ada esco rzonera , en el tra tam ien to  p re­
servativo de la hidrofobia.

Sostiene este profesor, que  el cau terio  actua l ó p o - 
lencial, único m edio eficaz para  ev ita r la  ráb ia  , es d e ­
masiado d o lo ro so , por cuya razón le esquivan  m uchos 
pacientes, y que  adem ás, la  esperiencia ha dem ostrado

no basta siem pre p a ra  ev ita r los accidentes conse­
cutivos de las m ordeduras. Q uiere, po r lo tan to , que se 
acuda en todos los casos á u n  m edio ta n  sen c illo , como 
es lavar la herida  y  ap licar después la p iedra  absor­
bente, á fin de estraer la  ponzoña que , en su concepto , 
permanece m ucho tiem po en la solución de continuidad , 
sin hacer estensivos sus efectos á todo el organism o.

Ea apoyo de su p rác tica  aduce la inocuidad del 
medio que p ro p o n e ,y  su eficacia com probada, según  él, 
poruña larga esperiencia. Como ofrece pub licar los 
cisos inequívocos que le  han  inspirado sem ejante con- 
úccion,—y po r aqu í ciertam ente  debiera haber em pe­
zado,—preciso será reservar nuestro  juicio definitivo 
para cuando tengam os presentes estos dalos. Mas en- 
■re tanto, no estará  dem ás indicar nu estra  justa  descon­
fianza de que  el crédito de la  p iedra  absorbente se h a ­
ya asentado solire m ás firmes bases que  el de tan tos 
otros preseservativos, aceptados y  desechados a lte rn a ti- 
^ameníe por e l vulgo y  aun por algunos m édicos. Ya se 
fia dicho m uchas v e c e s , y el m ismo Sr. Estorcfi lo re ­
pite: están lejos de ser rabiosos lodos los perros á quie­
nes se atribuye la  ráb ia ,y  no siem pre se inocula el virus 
en las m ordeduras de anim ales verdaderam ente  enfer- 
fflos. ¡Qué série de observaciones no se necesita  )^ r a  
poder afirm ar con ta les circunstancias u n  resu ltado  te -

fapéutico!
Repetimos, sin  em bargo, que cuando nos sean cono­

cidos los del S r. E sto reh , podrem os fallar m ás resueita - 
niente sobre la eficacia del m edio que propone p a ra  la 
píeservacion de  una  de las enferm edades más te rrib les 
que figuran en el cuadro nosológico.

““Los m édicos y las personas estranas á  la m edicina 
htin buscado siem pre con afan un  signo cierto , infalible, 
^•ísoluto, de la  m uerte . Ú ltim am ente se han  ofrecido 
PtfiiQios,al que ilu s tra ra  por com pleto este pun to  , lle- 
-Spflílo, por fin, al térm ino ape,tecido. Con ó s;n sem e­
jó te  estímulo, n jinca han  escaseado las investigaciones 
fechas en este sen tido , y el S r. B ouchut es uuo de los 
que más se han d istinguido  por sus esfuerzos p a ra  al- 
*^zar una certidum bre que  nada deje que desear. JJace 
puco que ha im preso una  M em oria, en la  cual reco- 
Óenda principalm ente, y  como adición á  los signos ya 
Conocidos, los siguientes: 1." La pupila en los cadáveres

se dilata por la  a trop ina ; si á la ho ra  de aplicarse 
sustaucia perm anece  inm óvil el iris, puede aürm ar- 

*0 la realidad de la m u erte . 2.° E n  el in stan te  de la 
**̂ Uerte se desocupa y  deja  de ser visible la a rte ria  del 
*zérvio óptico; desaparece en  p a rte  la  vena d e  la re tina; 
quedan exangües los capilares del nérvio óptico y  los 
'Usos de la  coroides, palideciendo lodo el fondo d e l ojo;

se  hace casi invisible la  papila p o r fa ltar el contraste  
de color que la  d istingue , y  sem ejante cambio es un  
signo inm ediato  v cierto  del estado  cadavérico .

Los signos sum inistrados por el S r. B ouchut son , sin 
duda, preciosos y  dignos de tom arse en c u e n ta , añ a­
d iéndolos al catálogo de los que ya  posee la  m edicina; 
pero ¿satisfacen com pletam ente el ánimo? O en o tros 
térm inos: ¿son todos ellos ju n tos ó a lguno  por separado 
u n  sígino' aóso/uío de la  m uerte? Hé aquí la d ificu ltad . 
N inguno de ellos es signo absoluto, po r la  sencilla razón 
de que ta l signo absoluto no puede ex istir. La m uerte  
es el hecho final de la vida; pertenece  al tiem po y  no 
se m arca  sino incom pleta y sucesivam ente en  el espacio . 
T odavia, después de la putrefacción , lo único que  p u e ­
de afirm arse es la  disolución del cuerpo , y  porque no 
puede afirm arse o tra  c o sa , queda subsistente el dogm a 
de la inm ortalidad del esp íritu . A un el cu erp o , como 
ta l cuerpo , no  acaba m ientras no se desorgan iza , y la 
d e so rg an izac io n es  u n a  función len ta , p rogresiva, cuyos 
diversos escalones van proporcionando u n a  seguridad 
p a rc ia l y rela tiva de la  m uerte . N unca ha dado ni podrá 
d a r de ^í o tra  c ó sa la  fisiología esperim enta l. Y sin em ­
bargo , estos datos son  ya  num erosos y  pueden satisfa­
cer al más exigente: su conjunto  es u n  indicio tan  ve- 
henaente, q u e  equivale á u n a  seguridad  ab so lu ta , po r 
más q u e  u n  esceso de precaución obligue siem pre al 
m édico p ruden te  á  ag uardar eí p revisto  desenlace de ese 
dram a fúnebre , que se rep resen ta  en  el cadávjer en tre  
el m om ento de la  m uerte  y la  descom posición final: la  
putrefacción.

— E n  los países donde ex isten  las  serp ientes de casca­
be l, se bficen g randes esfuerzos p a ra  encontrar un  an tí­
doto co n tra  la  ponzoña de estos tem ibles rep tiles; pero 
hasta  ah o ra  todos ios ensayos h an  sido infructuosos. P o r 
de p ro n to , lo que se ha  conseguido ha  sido conocer 
m ejo r ia  n a tu ra leza  y  efectos de este veneno anim al. Es 
oscuro, d iáfano, de un color am arillo  de paja, acre, y  
produce vesicación é insensibilidad en  ei punto  de la 
len g u a  dpnde se le aplica; se co agu la  con el alcohol, es 

m uy soluble en las soluciones alcalinas, las que se v u e l­
ven verdosas con la adición del ácido n ítrico . Guando se 
le seca a l sol, lo que en la India se consigue en  dos h o ­
ras, re su lta  una sal am orfa, en escam as parecidas á  las 
de ácido tánico.

Las d iso luciones de la ponzoña, sola ó m ezclada con 
algunas o tras sustancias, h an  causado la  m uerte  de ca­
ballos, aves, y o tros an im ales, inyectándolas debajo de 
la piel. Solo la  potasa parece que  .neu traliza  el efecto 
del veneno cuando  se la m ezcla con este; pero adm inis­
trada  á  los anim ales envenenados, n o  ha producido re ­
su ltado  alguno . Ingeridas en  el estóm ago las disoluciones 
de la  ponzoña, m atan  áu n o s  an im alesy  áo tro s  no; tre in ­
ta  g o tas, adm in istradas á u n  pollo, no le han  causado 
el m enor trasto rno .

E ste  veneno se halla , com o en  todos los rep tiles pon­
zoñosos, en dos bolsas, una á cada lad o d e  la m andíbula , 
re lacionadas con un  diente ó gancho . E l anim al m uerde  
lanzando derecha  la cabeza, y  la  re tira  iaclinándo la  A 
u n  lado p a ra  sacar sus ganchos sin lasiim arlos.
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El efecto del veneno  es desde luego un dolor agudo, 
seguido de ag itación  y  luego estupo r, respiración e s te r­
torosa, espasm os, m ovim ientos convulsivos y parálisis- 
Sangrado  el anim al vivo, y m ezclando con su sangre un  
poco de ponzoña, no se coagula dicho líquido.

Son curiosos estos datos, sum inistrados por el doc­
to r Bogss, médico del ejército  inglés e n  la  In d ia , y me­
recen  tenerse en cuen ta  para  la  h istoria  de las ponzo­
ñas ó venenos anim ales.

Dr , R esan o .

BREVE REPLICA AL SEÑOR ORTEGO.

Debo á  los lectores de e l  s ig l o  m é d ic o , más bien 
que al S r. O rtego, a lgunas palabras esplicativas de las 
apreciaciones que se ha servido hacer este ilu strado  
com profesor de a lgunas de mis ideas acerca de la vida y 
de la  terapéu tica  en  general.

F uerza  es haber tenido una  desgracia escepcional en 
el m odo de espresarm e, ó en el de ser en ten d id o , para 
que  haya quien  me a trib u y a  la opinión on to lo g is ta , tan  
com batida por m í, que dá á  la v ida y á las fuerzas una 
realidad  separada y absolutam ente independiente  de los 
cuerpos donde se m anifiestan. Lo que  he sostenido con 
em peño, y sostengo , es que  la v ida tiene su realidad , 
es algo, en los séres que viven y  en la c reación  en tera: 
los que  qu ieran  contradecirm e necesitan  d e m o s tra r , ó 
que  la  vida es nada, ó que consiste, b ien  analizada, en 
1 0  con trario  á ella m ism a, en la falta de vida.

R esucitando el S r. O rtego la cuestión , casi tan  an ti­
g u a  como el m undo filosófico, de la realidad  de las ideas, 
q u e  dividió las escuelas de la Edad M edia e n tre  el re a ­
lismo y el nom inalism o , c ree  sin duda proponer u n a  
novedad al pronunciarse con tra  las abstracciones, y  al fi­
ja rse  esclusivam ente como único cam po real en  lo par­
ticu la r, en  los cuerpos. Más breve y claram ente  liubiera 
desem peñado su ta rea  en dos palabras, declarándose no­
m inalista. E sto  es al m enos lo que vengo á  deducir de 
sus prolijos razonam ientos.

Como nom inalista , no ac ie rta  el Sr. O rtego que se 
le  pueda oponer algo que no sea realism o puro ; es de ­
c ir , que una vez decidido á  d ecla ra r nulas y  de n ingún  
valo r ni efecto en la p ráctica  médica tudas las ideas 
abstrac tas, á considerarlas como una ilusión pelig rosa, 
como \innd.áa. (¡la tü svocisj, solo en cu en tra  en  el cam ­
po de la discusión am igos ó co n tra rio s , y estos por 
poco valor, por escasa significación , que  a tribuyan  al 
estadio de las ideas, son, eu su concepto, censurables de 
d a r cuerpo á cosas que no le tienen .

S in  em bargo , la  an tigüedad  mism a acabó eu g ran  
parte  por conocer con A belardo, que esas id e a s , que  
esas generalidades, que esas abstracciones tau  com bati­
das por el nom inalism o, ten ían  al menos la realidad de 
un  concepto; q u e  la b lancu ra, por ejem plo, si bien no 
es por sí sola u n  cuerpo esterio r visible y tan g ib le , es 
u n  concepto de b lancura, tan  real y positivo en su cali­
dad de  concepto , como los objetos sensibles en su ca­
lidad  de objetos, y que lo mismo podía y debía decirse 
de o tros conceptos m ás elevados, como los de justic ia , 
be lleza , verdad y bien en  general.

Com prendo que  el análisis científica no acierte fá­
cilm ente á concebir esa realidad , que aparece bajo 
punto  de v ista, y  q u e  en o tro  sentido deja de ser rea­
lidad. P ara  vivir eu paz con estas diversas realidades, 
es preciso llegar á considerarlas, no como cosas abso­
lu tas ó en sí, sino como relaciones, lo que equivale 
á dejar á una  y o tra  sin verdadera re a lid a d ; ó bien, 
y  es el partido  que yo considero definitivo y único 
acep tab le, elevarse á una  síntesis q u e  las reúna y con­
cille, convirtiéndolas en  elem entos indispensables de
u n a  REALIZACION COMUN.

P a ra  hab lar sencillam ente, y del modo más claro y 
accesible á todo el m u n d o , yo uo  creo  que  la vida sea 
u n  fan tasm a, un  é te r , nada , en  fin, sin el cuerpo; tengo 
p o r rid ícu lo  este afan  de suponer sin su cuerpo verdatit- 
ro  aquello  mismo á que  no se puede menos de darotro 
cuerpo falso. Pero creo tam bién firm em ente, y coumigo 
cree el sentido com ún, supone todo el m undo, aunque 
no ac ie rte  á  darse cuen ta  de ello reÜ exivam ente, que 
el c u e ip o  so/o no contiene la  v ida, sino el cadáver del 
hom bre; que  la  ex istencia  c o n s is te , no solamente en 
ser algo m ateria l, sino en ser cosa viva, y que en csle 
concepto de cuerpo  vivo está co m p ren d id a , no una 
p a rte , sino toda la  ex istencia . E l hom bre se dice que 
no ex is te  ó que deja  de ex istir en cuan to  no tiene cuer­
po ó en  cuanto  no tiene  v id a , uno ú  o tro  indiferen­
tem ente.

C oncebir este todo— cuerpo v iv ien te ; sentimiento vi­
v ien te ; ciencia v iv ien te ;—es cosa fácil y  Han*' en el he­
cho, en  la rea lidad , en el instin to ; no tanto en la re­
flexión ó en la  idea, la  cual se fija bien en las partea 
y las com prende, m as no puede com prender el lodei 
sino com prendiéndose, ó m ás b ien , igualándose consig® 
misma.

P re tie ro  ose sentim iento  de vida, que  brota de todos 
los poros de la obra  hum ana, que se encarna  en el lf°‘ 
g ua je , q u e  es el arom a y el reflejo inm anente de la vid» 
m ism a, á todas las bellas cuan to  falaces teorías nomina­
listas y rea listas, que  han podido preconizarse en el tra*'- 
curso de los tiem pos. P e ro  encuen tro  m ejor todavía 
com prender csle sentim iento  , é in te rp re ta rle  recta­
m en te , sin corrom perle ni adu lterarle  con los estra'io^ 
de u n a  reflexión, concentrada so b iea lg u n o  de los aspec­
to s  p a rc ia le s  del o rden  universal.

E sto s aspectos parciales son la  m ateria  y el espírit®' 
estériles, inverosím iles y h asta  absurdos, por sí solos: 
fuente  de toda ex istencia  en  su m útua y  perpélua lecuo* 
dación. El que no ac ie rte  á elevarse á esta grande y " ' 
v iente idea, que no m e a trib u y a  al m enos ideas parci*' 
les, esclusivas, enclavadas en la evoiucion del po'’* 
sam ien lo , pero que distan  m ucho de constituirla 
com pleto.

No han sido menos mal com prendidas por el Sr. 
lego mis palabras sobre la ley un iversal de la  terap^^' 
tica. No qu is ie rao fen d erle ; pero  veo ta l confusión eQ'* 
modo de espresarse , que no acierto  á darm e razón del* 
to rtu ra  en  que  pone mis ideas. R é aquí com pleto el p̂ '̂ 
rafo de donde e n tre saca  algunas lineas, con el propósil® 
ostensible de combatirlas.
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«Resulta que  la  verdadera  ley  un iversal y  necesaria  
déla terapéutica, es que  la  te rapéu tica  no  está som etida 
necesariamente á una  ley  determ inada, hecha, • circuns­
crita de cualquier m odo. Y DO podia m enos de ser así, 
porque una curación  es u n  caso de v ida, y ya  sallemos 
que la vida desaparece en  cuanto  se la lim ita de esa 
suerte á u na  de sus condiciones. La v ida puede hallarse  
masó menos bien rep resen tada  por los hechos; pero es­
tos no la rep resen tan  sino en  la parte  que  les correspon­
de; y ella, en tre  tan to , con tinúa haciéndose y  p resen­
tando en fren te de los hechos lo indefinido ó lo posible. 
Tal es la nocion com pleta de vida, y  po r consiguiente 
de curación, de terapéu tica  en g en era l, como de todo lo 
que consiste esencialm ente en una  función  viva.»

¿Es esto tan  abstruso  é in in telig ib le, que  te n g a  nece­
sidad de grandes esplicaciones, sobre  todo p a ra  qu ien  
buya leido el libro donde está escrito  y  se haya  pene­
trado de su espíritu? Digo, y  rep ito , que  la te rap éu tica  es 
la ciencia de las curaciones, y  que una  curación es el ac­
to de un cuerpo vivo, que puede y  debe ten er sus leyes, 
[*ro de d istin ta  n a tu ra leza  que las leyes m atem áticas, 
por ejemplo, y  que  las físicas; porque d istin ta  es y será 
'iompre, por más que se d iga, la n a tu ra leza  de un  cu er­
po vivo, de la na tu ra leza  de un núm ero abstracto  ó de 
A cuerpo no  vivo. E l S r. O rtego qu iere  solo cuerpos; 
yo veo cuerpos vivos y cuerpos no vivos, y  entiendo que 
■>0 puede refundirse sin  violencia injustificada una de 
oslas categorías en  la  o tra . D é aquí todo.

Ahora b ien , siendo la curación u n  acto viviente, 
su ley universal y necesaria  consistirá en ser un acto vi- 
juenle, ni m ás ni m enos, ó lo que viene á ser lo m ism o, 
os enfermedades se cu ra rán  según  ley es  hechas en p a r-  
^  Espontáneamente por el organism o v ivo ; así como los 
Pueblos se d irigen , se reconstituyen  y se form an, en vir- 

u de su au to n o m ía , ejercitándose sobre las condicio- 
indispensables, sobre las leyes positivas del ó rden  

'•'liversal.
Así, pues, estas leyes necesarias, tan to  en  el órden

*®Eial como en las funciones de la v ida , solo se llam an
oscesarias en cuan to  se las considera abstractam ente y
oporte del otro e lem en to , necesario  tam bién, del orga-
Jl'ouio que concurren á form ar; y así se reúnen  y  a n x l-
’on la necesidad abso lu ta  con la  espontaneidad  ó l i ­
bertad.

¿Lo ha en tendido  así el Sr. Ortego? Rem ito á mis lec-
•■es á sus propias pa lab ras, las cuales les convencerán

Oque se ha  enredado dicho profesor en un laberin to ,
cual Ignoro si podrá salir con u n  poco de m avor re ­

flexión.

Mi fórmula de la ley  terapéu tica  universal es sim ple- 
®ote una  lim itación de todas las fórmulas dadas y 

. es, si se qu ie re , una apelación á la  esperien- 
pero á la  esperiencia en  lodos los te rrenos, y  no 

^^elusivamente á la esperiencia física, ni á la fisiológica, 
^ la clín ica, ni tam poco á la  esperiencia  entendida 

modo absoluto, y  de m anera que  sus l e y e s , una  
prom ulgadas, sean irrevocables, tirán icas; sino á la 

periencia continuam ente re form ada y reform able en 
 ̂^d del principio misrao de libertad  que  la  perm ite

existir. Desde, este punto  de v ista  puede desafiarse á la 
crítica  á que busque o tra  base m ás com prensiva y  v e r­
dadera.

Creo que estas esM icaciones basta rán  para  q u e  aq u e ­
llos de los lectores de el siglo médico que no tuv ieran  
com pletam ente form ada su opin ión , puedan  ju zg a r del 
alcance de las ligeras observaciones del Sr. O rtego sobre 
los puntos de doctrina á que se a lude en  este artícu lo .

Nieto Serrano.

SECCIOl  ̂ PRÁCTICA.

LA PELAGRA ESTUDIADA EN EL HOSPITAL GENERAL DE

MADRID.

H ace a lgún  tiem po nos propusim os conocer la  en fer­

medad de Casal en este g ran  establecim iento; deseába­

mos adem ás de conocer el padecim iento que  aquel des­

cribió po r p rim era v e z , saber el núm ero  de afectados 

que ing resan , para  por este m edio ten er una  reg la  á 

que atenernos, en  lo referente á etio logía  principal­

m ente.
S iendo hoy el H ospital general de M adrid, no un  asi­

lo de  los pobres de la  córte y  pueblos com arcanos, sino 

que se reciben en  sus enferm erías los pobres pacientes 

que de m uy rem otas poblaciones conducen los ferro ­

carriles, debíam os esperar que  la  inspección detenida de 
los pelagrosos nos d igera  a leo  acerca de la distribución 

del m al de la rosa en  la  península.
Nadie ha  puesto en  duda la ex istencia  de pelagrosos 

e n  M adrid; pero ya  se recordará  c ierta  discusión, de la 

que parecía  deducirse, que sus proporciones eran  m uy 

ex iguas. Y en verdad , que  en v ista  de esto , nuestro  p r i­

m er problem a e ra  resolver el núm ero  de enferm os de 

esta clase.
Al p lan tea r el problem a, tuvim os que abrir un  cu a­

dro estad ístico , sencillísim o sí, pero que nos ha  perm iti­

do juzgar de algo más que del núm ero de invadidos.

Hem os tenido que  cuidar m uy especialm ente en la 

oficina de en trad a , de que  no pasara  por alto  ese pade­

cim iento, que en determ inados casos se confunde fácil­

m ente con o tros afectos: esto nos hubiera  sido imposible 

sin la ilustrada cooperación de todos los com pañeros en 

este servicio, y muy en particu lar de mis am igos, los se­

ñores Bonneval, C andela y  Saez.
Hoy que tan to  in te rés  escita  en I ta lia , F rancia  y 

A lem ania el estudio de la p e lag ra ; hoy que la  Aca­

dem ia de m edicina de M adrid ha llam ado la  atención 

sobre ella abriendo un  concurso  y prem iando u n a  Me­

m oria, creem os se verá  con gusto  el adjunto  cuadro es­

tadístico , resúm en del diario  de observaciones.

r  K.i
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ESTADISTICA DS LOS PELAGROSOS QUE HAN INGRESADO EN EL HOSPITAL GENERAL, PRIMAVERA DE 1868.

:h

N .' NOMBRES í  APELLIDOS.

6

Donato i? ernañdez......

Mariano Pinilla...........
Franc." Mata Palacios

Patricio García......

Florentino Gaitero.

Leandro Ojeda......

Matías Hidalgo......
Oálistó.iRadion......

Francisco del Rio..

Lilis Martínez.... 
Antonio Martin.

Victoriano Sánchez.

Andrés López............
Bonifacio Rodríguez.

Santiago Cúnid........

Andrés Taeon...........

Sebastian Casal........
Fermín García..........
Rafael Vázquez.........
;Francisco Díaz.........

21 Manuel Calvaého.....
22 Lucas Aparicio........
23 ¡Cándido Burgda........
24 ¡Ramón Vara..............

Agustín de la Torre.. 
RaráelCuadrado......

Edad.

52

n a t íjr a I e í a .

38

47

72

Asnalcollar (Sevilla)..

Vicálvnro (Madrid).....
Fuente Baquera (Gra­

nada. ......................

El Pardo (Madrid)......

Riofrio (Segovia).......

Carranque (Toledo)....

Madrid........................
Ménfridá (Toíédó).....'.

Sta. Cruz del Valle de 
oro (Lugo), residen­
te en Madrid...........

Madrid........................
Ceruelas (Madrid)......

ViHarejo de Salvanes 
(Madrid)..................

Edad de la 

enfemlsdad.

18.* año.

8.® año... 
3." ano..

1. « año. 
3.«f año.
2. ® año.:

5.* año.

Siete Iglesias (Madrid) 4.* año.. 
Añover del Tajo (To­

ledo)................... . l.waño.
San Cosme de Nete

(Lugo).................. . l.«f año.
Sevilla.........................  ¡.•'•año.

Villanueva (Orense)...
Vindel (Cuenca)........
Talavera (Toledo)......
San Timo de Aures

(Oviedo)..................
Madrid........................
TomellosO (Giudad-R.)
Orduna (Vizcaya)......
Cusas viejas,(Avila)... 
Fuencarral (Madrid).. 
Carríon délos Cbhdes 

(Falencia)...............

l.«f año. 
!.«'• año. 

|l.«r año,

¡l.*'’ año. 
'i.«r año. 
3." año. 
!.«■• año. 
3,«" añb. 

año.

1.0'' año.

PONTOS DÉ BRÓTE.

Manos y  p ié s ..............

Manos................ .......

Manos...........................

Manos, pies y  cara......

Manos , piés, flexuras 
del brazo , pierna y
cara^.... ....................

Manos y  píes............. .

Manos y pies....... ,.......
Manos, pies y  hombros.

Manos...........................
Manos (casó düddáo),... 
Manos y pies..............

Manos, pies-, lábios y 
nariz.........................

Manos, pies y lábios...

Manos........... ........... ...

Manos, lábios y  pies.... 
Manos, pies, cara y

cuello........................
Manos y pies...............
Manos...........................
Manos, pies y honlbros.

Pies y manos...............
Manos y pies................
Manos y pies................
Manos y pies................
Mhttds.'piés yRlbiSs... 
Manosy pies...,...........

'jvfaiío's...........................

OBSERVACIONES.

Aiiquilósis de los dedos 
d'e la máno. 

Hidropesía,

Vértigos, diarrea y reu­
ma.

Imbecilidad y pérdida 
de movimiento.

Demencia.
Ascitis muy conside­

rable.
Heredada.
Gran torpeza en las 

maños.

Lesión 'del corazón. 

Estado vertiginoso,

Atrofia muscular pro­
gresiva actual. Tro* 
ataques de afasia. 

Es giboso, paralitico,

Edema de las piernas.

Vahídos
Tartamudez.

Medio cretino. 
'Torpeza intelectual. 
Demente, suicida. 
Hidropesía. 
Vertiginosb, 
Senectud avanzada.I
Váhídds.

A unque nada  habíam os penSado antic ipadam ente  es­
tu d ia r en la  pe lag ra , á nosotros que  uo habíam os cono­
cido ni visto el m al de Casal h asta  que le hem os podido 
ap reciar en ta n  d istin tas form as y  com plicaciones en  ‘ 
los 32 enferm os á que se refiere  el cuadro , se nos h a n  
ocurrido a lgunas refiexiones que nos vam os a p e r tó íir  
trascrib ir.

E n  prim er lu g a r, el ñü rñero  de 32 á q^ue ascienden 
los enfermos que  hem os podido observa^, no es escesi- 
vo si se atiende al ingreso  co nstan te  de este estable­
cim iento que es de 20.000 por año, y  de unos 1.500 
en  los meses de M arzo, A bril, Mayo y  Jun io  en que 
se han hecho e l m ayor núm ero de observaciones. Pero 
si se tiene en cu en ta  el fin constan te  de la enferm edad, 
las graves com plicaciones del periodo nervioso, no se

podrá 'raenos de'Vé'r e n 'é s te  n u m e ro  (1 ), “im a cifra re»*
petable y d igna de cbnsidefacion.

Como faltan  estudios estádfsticbs a n te r io re s , 
podemos ju zg ar sobre el increm ento ó decremenío  ̂
mal.

L'Os enferm os e stán  inscritos por el órden d é  ingresé' 
y en él cuadÉo general "dónde están  compteñdldós 
separación-de sexo , se vé « n a  cosa n o tab le , -y es' que
ad'mitidos’en lós prim eros dias de la prinravera,
su m ayor parte  todos aquellos que  ven ían  padéciéfi 
el eritem a de los años an terio res. Los que han sufrí 
eli'primer brote e n 'e l p resente año, se  hhn presenta 
en los m eses de Jun io  vJuH o.b I

(1) Nos consta que lia habido algíiQo más, (iProj;cuyas 
no líétoos podido recoger y aquellos qne han llegado á ttudstia iv’
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L DE 1868.

CIONES.

.e los deáos
D.

LÍrea y reu-

y pérdida 
;ento.

T conside- 

za en las

o razón, 

g inoso.

.cüiar pro* 
;tual. Tres 
} afasia- 
aralítico.

as piernas.

10.
ilectuál.
•icida.

anzada.

la cifra res-

¡ores, Id*'** 
■emento

idéíngKSO.
endidds s**
yes' que 
era, ’sou f*’ 
padeciefl'*̂  
han sufrí'*'’ 
. r̂escíitŝ ®

üb>ervaci;'aj 
ludstta nol'í'*

El contingente ha  correspondido por provincias del 
modo sigu ien te:

t.*—M adrid............ 10
2 .* -T o Ie d o ............ 5
e . '- S e v i l l a .............  3
4 .'—L u g o ...............  2
6.*—C uenca...........  2
6. °—G ran ad a ... 1
7. *—O ren se ..  1
8. *— Oviedo.. 1

9.*—C iudad-lleal. 
10 .— G uipúzcoa.... 
1 i .— A vila..........
1 2 . —P alen c ia ...
1 3 . — G uadalajara
1 4 . — Y alladolid ...
1 5 . — S e g o v ia ...

Total......................

La edad de los enferm os es com o se espresa:

DE 20 Á 30 30Á40 Á 60 ¿ 6 0 Á 70 Á 80 Á 90 Á 100 ' Total

1 4 12 7 3 4 0 1 32

Donde se vé que la edad más abonada p a ra  el des- 
arfoilo de la palagra es la  de 40 á 50 anps, dato in te re ­
sante que destruye la  opinión de que sea  solo la  p e lag ra  
una enferm edad de la edad decrép ita .

De los 32 pelagrosos, 16 lo han  sido este ano por p ri­
mera vez; 3 la  segunda; 7 la  te rc e ra , y luego hay uno 
que ha sufrido el qu in to  b ro te , o tro  el sesto , otro el oc­
tavo, o tro  el undécim o, y  en fin, uno que  viene p ade­
ciendo el eritem a pelagroso hace 18 años.

Siendo como ,es la  pe lagra  u n a  enferm edad e sen c ia l­
mente crónica, siendo sus m anifestaciones propias de las 
estaciones m edias, no  deja  de ser desproporcionado el 
mimero de enferm os que han  tenido el prim er b ro te  eri- 
temaloso en  la  prim avera del p resen te  año, y  es  cosa 
sobre la que  se debe m editar. C onvendria, p a ra  form ar 
Un juicio aproxim ado á la  verdad , saber si en  los d iv e r­
sos distritos donde se conoce la pedagra, ha  sufrido en 
el año actual el m ismo increm ento  re la tivo  que en los 
acogidos en este hospital.

Se ha  dicho por M adrid , ignoram os qu ien  sea el au­
tor de la hipótesis, que  este  ano h ab la  aum entado  el n ú ­
mero de pelagrosos á consecuencia de las harinas im ­
portadas del Rstranjero, en tre  la sq u e , según  la versión , 
babia a lgunas averiadas.

E s verdad que  an tes se dice u n a  cosa que  se dem ues­
tra; el a ^ r to  de las h a rin as , sino h ay  más datos para  
juzgar que  los que  se refieren á los pelagrosos de Ma­
drid, es infundado; pues aqu í hem os visto enferm os de 
muy d istin tas provincias, y  no á todas ellas ha  llegado 
6l trigo in troducido en la  península.

El hecho que  ha  sido co nstan te  en todos los pela­
grosos h a  sido la  m iseria; a lgunos de los afectados se 
hallaban pasando u n a  vida m odestísim a si, pero a lim en­
tándose regu larm en te; el estado financiero de la nación 
ha dejado á m uchos sin trabajo ; hom bres que se o cu p a ­
ban en oficios que no  les ex ig ían  salir á la in tem perie , se 
han visto obligados á hacer de peones de a lbañ il, ag u a ­
dores, e tc ., y  estos h an  sido lo.s invadidos. M iseria é in­
solación, he aquí lo que  todos, abso lu tam ente  todos los 
pelagrosos han  sufrido antes de b ro ta r el eritem a.

son 4. E n  el hrtspitai de  S an  -Iuarr.de Dios se ha tra tad o  á 7 , de los que 
no figuran en  el cuadro . Se p u e d e , pues, ca lcu lar de un  modo m uy apro­
ximado en  50  el núm ero  de pplaqrosos de p rim av e ra , adm itidos e n  ambos 
dpspiuies.}

P o r supuesto  que , co n tra  el dicho de B alard in i, nin­
guno de los afectados s$ ha alim entado de m aíz; la  ma- 
vor parte  ni han  visto  la  borona.

El tem peram ento que ha predom inado en estos e n ­
ferm os, ha  sido el sanguíneo. La constitución, en gene­
ra l, ha  sido en todos ellos buena; la  m ayor p a rte  han 
sido personas robusta  y  de condiciones o rgánicas e n ­

vidiables.
Con respecto al sexo , se vé en el cuadro  que  la p ro ­

porción en tre  los hom bres y las m ujeres pelagrosas ha 
sido como 26 ; 6 ó sea próxim am ente : :  100 : 23.

La causa á que todos los enferm os h an  atribuido  el 
e ritem a, ha  sido la insolación, y  efectivam ente, en los
antecedentes de  lodos ellos constan  grandes calores re ­
cibidos en los trabajos, en m archa , e tc .

H a habido, no ob stan te , dos individuos, en que el e r i­
tem a se presentó no solo en  aquellos pun tos d o nde  p u e ­
den  o b ra r los rayos d irectos del sol, sino que ofrecían 
las flictenas en  los hom bros: siendo este pun to  uno de 
los que siem pre se llevan  ocultos, aquí no ha  sido la 
insolación la  causa del m al. E n  o tro  pelagroso hubo b ro ­
tes en  las flexuras del brazo y p ierna , puntos tam bién
resguardados de los rayos solares.

Escepto en estos tres  enferm os, en  los dem as se ha 
p resentado la  dennato iss sin tom ática  e n  pun tos accesi­
bles á la  acelon d irec ta  de la  luz so lar. Las manos han 
sido el sitio que no  solo ha sido atacado en  todos los pe­
lagrosos, sino que  ha sido el prim er puDto invad ido . L n  
solo caso hay en  con tra; si se tiene en  cu en ta  q u e  el in ­
dividuo e ra  seraicretino, no se puede d a r g ran  asenso a 
su  dicho, ni de todos modos invalida lo  que podemos 
considerar com o una lev de la pelagra ; ser las m anos 
el prim er punto afectado, y  el preceder siempre á todas 
las demás m anifestaciones de la enferm edad.

Siguen en frecuencia á las manifestaciones demalo- 
s icasd e  las manos, las de los pies; de los 26 hom bres
solo 7 han venido sin eritema en los dorsos de los pies.

(Se concluirá.)

PRENSA MÉDICA.
E .p e r im e n to .  .o b re  e l m ecan ism o  de la  lu ja c ió n  coxo-fem ora l 

^  h áo ia  a t rá s .

171 «Ir Tillaux ha comunicado á la Sociedad de cirn- 
siu de París los resultados de los nuevos espennientos 
níiP lia emnrendido para dilucidar el mecanismo de ,las 
?uxa¿^onS del musió hacia atrás, presentando una serie
de piezas anatómicas que ha preparado para demo^tiai
sus nueyas de demostrar, que en la lu-
Taniou del muslo hácia atrás no son os músculos los 
íiie Ihnitan la salida de la cabeza del fémur, sino la 
ránsula fibrosa. Cuando, por ejemplo , la cabeza del fe- 
fiíír oasa debajo del músculo obturador interno, no es 

músculo ó que limita su ascensión y el que hace 
que í a S c i o n  se haga isquiática ó sacro-r.iática en

^""^Malíaigne h ím  cu la luxación isquiática, la ca- 
bP7á del fémur está siempre debajo del obturador inter­
n é  e^te músculo, ó si está roto, los gemelos se oponen 
á ló e evaciüu de la cabeza. Puede romperse este obs- 
+áeiilo V entonces la luxación se hace consecutivameii- 
S  Siaóa Cuando es desde luego iliaca, la cabeza esta 
siempre encima del músculo obturador interno.

vi
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El Sr. Tillaux declara que estas aserciones no son 
exactas; y  trata de demostrar con piezas preparadas, 
que es la cápsula y  no los músculos quien se opone á 
la ascensión de la cabeza del fémur.

En una pieza anatómica en la que ha producido ar- 
tiflcialmente una luxación isquiática (apoyando la ca­
beza entre el esquion y la espina ciática), demuestra el 
autor que después de haber cortado sucesivamente los 
músculos obturador interno, g'emelos piramidal y  g lú­
teos menores, en vano se ha tratado de imprimir á la 
cabeza un movimiento de ascensión hácia la fosa iliaca, 
no se mueve ni una línea. De aquí deduce qiíe no son 
ios músculos los obstáculos para la elevaciou de la ca­
beza femoral, y que este papel corresponde á la-cápsula, 
la cual decide la especie de luxación.

En otra pieza anatómica con la articulación intacta, 
para determinar artificialmente una luxación del muslo 
hácia atrás, empieza por hacer en el fémur un movi­
miento de rotación hácia adentro, combinado con otro de 
flexión; demuestra que en este movimiento combinado 
se produce la tensión de la parte posterior é inferior de 
Ja cápsula; incindiendo después esta porción, asi tensa, 
determina la luxación hácia atrás. En esta situación, la 
luxaciones isquiática incompleta; la cabeza descansa en 
el rodete cotiloideo frente á frente de la pequeña esco­
tadura ciática.

Las luxaciones incompletas del muslo hácia atrás 
pueden ser trasforraadas en luxaciones isquiáticas com­
pletas ó en luxaciones iliacas, según el punto de la cáp - 
sula en que se hace la incisión El Sr. Tillaux presenta 
una pieza, en la cual la cabeza del fémur está adherida 
al Íleon sclo por una pequeña lengüeta de la cápsula, 
y  hace ver. que es imposible producir otra cosa que 
una luxación iliaca, porque la conservación de la parte 
anterior de la cápsula se opone á que la cabeza se diríja 
hácia atrás.

El Sr. Tillaux establece, por último, las siguientes 
conclusiones:

1. * En las luxaciones coxo-femorales hácia atrás, la 
cabeza del fémur no sale nunca encima del músculo pi­
ramidal; corresponde al borde superior del obturador 
interno en la estension, y á su borde inferior en la fle­
xión y rotación hácia adentro.

2. ‘ Los músculos ponen poco ó ningún obstáculo á la 
dislocación de la cabeza femoral; no hay que tomar 
como punto de paitida de clasificación un intersticio 
muscular cualquiera.

3. ‘ La porción de cápsula intacta es la que se opone 
casi esclusivamente á la dislocación de la cabeza dcl 
fémur.

4. * La rasgadura de la cápsula hácia atrás solamen­
te , ó atrás y abajo, dá siempre lugar á una luxación 
incompleta

5. * Para trasformar una luxación incompleta hácia 
atrás en luxación iliaca completa, no hay que con.'ervar 
de la cápsiila más que la parte anterior.

6. * Para trasformarla en isquiática completa, no hay 
que conservar más que la parte superior de la cáp­
sula.

7. * Ambas luxacionés, iliaca é isquiática, no pueden 
nunca trasformarse una en otra, si no es por la división 
completa de la cápsula.

8. * La luxación sacro ciátrna de Gerdy no es más que 
una variedad de la isquiática, y  no el primer grado de 
la luxación iliaca.

Cefalea, nuevo rem edio.

El remedio propuesto por el Dr. Jorge Kennion, es 
el bisulfato de carbono ó licor de Lampadíus en diso­
lución. El modo de usarle es sencillo. Se vierte una pe­
queña cantidad de esta disolución (2 dracinas), en un 
algodón que llena la mitad de un frasco pequeño de 
cuello ancho y tapón de cristal. Cuando se quiere em­
plear el medicamento, se aplica la embocadura del fras­
co exactamente, de manera que no pueda escaparse 
nada deilíquido volátil, sobre la sien ó detrás de la oreja, 
ó lo más cerca posible del sitio del dolor, y se tiene asi 
de tres á cinco ó seis minutos. AI cabo de un minuto 6 
dos, se produce una sensación como la que determinaría 
la mordedura de una sanguijuela, y dos, tres ó cuatro

minutos después, el escozor y  el dolor se hacen más in­
tensos; pero cesan casi inmediatamente, después que se 
retira el frasco. Es raro que produzca rubicundez en la 
piel. El efecto es generalmente inmediato; puede re­
petirse la aplicación, en caso de necesidad, tres ó cuatro 
veces al día.

Los dolores de cabeza en que es útil, sobre todo, este 
medio, según Kennion, son los que se agrupan bajo la 
denominación de dolores de cabeza nerviosos; así la ce­
falea neurálgica, las periódicas, histérica, muchas de 
las que se relacionan con la dispepsia , se alivian casi 
invariablemente, y  aunque el alivio de un síntoma sea 
muy diferente de la eliminación de su causa, no debo 
despreciarse la posibilidad de remediar pronto y fácil­
mente un dolor cefálico intenso.

El práctico inglés supone que el efecto del medica­
mento por él esperímentado y  propuesto, debe ser atri­
buido á la acción que el bisulfuro de carbono absorbido 

.por la piel vá á ejercer en los nervios superficiales de 
la parte en que se aplica.

Uso del ácido sulfuroso para  la  cu ración  de las heridas.

El ácido sulfuroso se emplea en las artes para blan­
quear la seda, lana y la ictiocola; sirve para quitar las 
manchas de fruta en los tejidos, para prevenir ó detener 
la fermentación de los jugos vejetales y  de los jarabe>. 
En medicina ha sido empleado siempre contra las en­
fermedades contagiosas, y en particular contra la sar­
na. Con fumigaciones sulfurosas se puede sanear los 
lazaretos, ios buques, las salas de hospital, desinfectar 
los colchones y cubiertas de los enfermos. Todas estas 
aplicaciones se desprenden de la afinidad del ácido sul­
furoso por el oxígeuo; mientras que otro desinfectante 
poderoso, el cloro, obra solo por su propiedad deshidro­
genante.

El ácido sulfuroso ha sido empleado antiguamente 
como refrigerante, tónico, astringente y  febrífugo; pero 
se le ha olvidado, y hoy le recordamos, para mencionar 
sus propiedades cicatrizantes, preconizadas reciente­
mente por el Dr. James Dewar.

En Francia gran número de cirujanos han renun­
ciado ya al uso de cuerpos grasicntos en la curación oe 
las heridas. La glicerina, el alcohol ó el alcohol alcanfo­
rado, puros ó diluidos en el agua, la disolución acuosa 
del ácido fénico, de permanganato de potasa, el cloruro 
de cal diluido en agua, los han sustituido con ventaja- 
Es, pues, interesante añadir á esta lista el ácido sulfu­
roso. que acaba de emplearle en Inglaterra en el tra­
tamiento de las heridas y  contusiones.

El Dr. DcAvar opei óá una jóven, que tenia en el pecho 
un tumor del volúinen de la mitad del puño. La herida 
resultante de la ablación del tumor tenia cerca de > pul­
gadas de largo y daba corta cantidad de sangre; se lavó 
la herida cuidadosamente con ácido sulfuroso, y se apro 
ximaron los bordes con cuatro hilos de plata; se aplicó 
un pedazo de lint mojado en el ácido sulfuroso, y  todo el 
apósito se cubrió con una hoja de gutapercha. Se re­
novaba la cura cada seis horas. La operada no sintió el 
menor dolor en la herida; la reunión era completa á las 
doce horas; se quitaron los hilos al tercer día, y dos 
después la enferma se paseaba por el jardín. •

El segundo enfermo, sometido por el Sr, Dewar al 
tratamiento por el ácido sulfuroso fue un hombre, cuya 
mano fué completamente destrozada por una sierra cir­
cular: se reunió la herida por el procedimiento común, y 
se aplicó el ácido sulfuroso como en el caso anterior. El 
dolor cesó instantáneamente, y  la herida se cicatrizó sin 
dar la menor señal de supuración. Algunos meses antes 
el profesor Sime había obtenido con el mismo agente u ' 
resultado semejante.

No se puede negar que los resultados obtenidos por 
el cirujano inglés son halagüeños, y que deben repetirse 
los ensayos; pero ha olvidado indicar la proporción de 
la disolución de ácido sulfuroso que emplea.

Además, si ha de generalizarse este modo de cura-’ 
cion, será bueno que se sepa que el ácido sulfuroso, ra 
razón de su gran afinidad por e! oxígeno, so trasforma 
fácilmente en ácido sulfúrico, y  que se encuentran casi 
siempre indicios de este ú'timo cuerpo en las disolucio­
nes de ácidosulfuroso, conservadas durante algún tiem-
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po. Deberá, pues, preparársela disolución de ácido sul­
furoso en cortas cantidades de una vez, y  conservarlo 
en un sitio fresco, al abrigo de la luz.

Del agua de cal com o suooedáoeo del álcali volátil en lai 
picaduras de c ie rto ! insectos.

Todas las obras de agricultura indican el álcali vo- 
remedio contra la picadura de los 

Sirmír estoy conforme en este punto.
neutraliza el veneno 

inoculado por el aguijón que penetra debajo de la piel,
^  herida contra nuestra voluntad, opretaudo con la mano.

8u campo no pueden tener en
a! por precaución, álcali,
mpSfn oíot. fácüprcparir por sí solos y  al mo- 
Tiv» algunos gramos de cal
tfldrt A agua, es útil dar á conocer el resul-
S  c i r i o ,  r i x i t o ^  eopertaento,. que todos han

picado en la cabeza y  en la 
pflhincrt̂  numerosas abispas; debo decir que sufrí como un 
á muchas picaduras. No tenia álcali
eo m o ^S l T ’ ^  remedio etnplear; pero
ocasioifa^^  ̂ ® mismo dolor próximamente que el que

“ “ O conocía los
Mimar semejantes, para
Sua L  n. ‘ejidos, recurrí al“6ua de cal y  me probó bien.
jarlfiííí.® después he tenido ocasión de aconse- 
wei agua de cal como medio curativo para las picadu- 

^hejas ó a,bispas. y siempre se suspenden ins- 
sufriuripí?'^̂ ^® dolores; vuelve la calma y cesa un 
^ o r T e S g S io m  intolerable sin te-

*®Pufaoion galvano-oáu itioa  to ta l  del cuello  u te r in o ; p o r  el 
Dr. Rueches de Dresde.

creía tener un pro-

io uterw  3®®i “ ei>*0"ágias. de erosiones del segmen- 
ProdnS <̂ '®̂ ccado, y de diacultaJ en la progresión

matriz. Las ¡n.-juñacio- 
0̂. no hnS^ ^  i°® le hablan aconseja-

consiguiente,
’̂ êrSo hipertrófla total del cuello

fondn dai A c®^crno de la matriz, hasta

circunferencia.
îuseuT ® con una pinza de

'iebaio ® alrededor á li4 de pulgada
df h . f  platina, y  des-

b̂ipresBQ̂ ĥ  protegido las partes inmediatas con 
®® enrojeció el hilo metálico con la 

dolo?J ^  así el cuello sin gran-
^  im rS ' hemorrágia consecutiva fue de algu-

taponamiento vagmal 
‘̂ ’̂ an hnmíd inmediatos á la herida es ■

?* ihedb Operación fueron malas:
á dm.«i ’ ia «nenstmacion volvió á ser abundan- 

*®íes níf^ mucho tiempo, y á ir acompañada de do- 
r e S f ®  /segurarse ,que esto no indicaba 

í^triciaPS ®̂í “ a l, sino una obliteración cí- 
‘®ia î ®oca. autor dilató lentamcn-
V® i f f l  cnerdas de guitarra, hasta
? cual  ̂histerotomo oculto de l.uer, con
S®®* y nífir^í*^ muchas incisioues en diversos senti- 
^capon a dilatación con trozos
'̂̂ •íllas banS^r? ^  después con can-aruizadus coa la misma preparación.

F0RMÜI.4RI0. .j
— ;as

POLVOS ANTICATARRALES. (Hospítales alemanes.)
Azufre sublimado y lavado . . 8 gramos
Crémor de tártaro soluble. . . 24 —
Azufre dorado de autimouio. . 0,80 centigramos

Mézclese y divídase en 16 papeles.
Para tomar uno ó tres al día en los catarros bron­

quiales, para facilitar la espectoracion y favorecer las 
evacuaciones intestinales.

POLVOS ANTICLORÓTICOS.

Limaduras de hierro porñri-
^  ...................................... 3 gramos.
Quasia am ara..........................  2 —.
Canela en polvo. .•...................  2 ___

Mézclese, y divídase en 20 papeles. Uno todos lo.s 
días un cuarto de hora antes de la comida.

PÍLDORAS FEBRÍFDGAS.

^ípe^'/^- • ■. ...........................  0,50 centigramos.
Sulfato de quinina cristalizado. 1 gramo
Estracto de genciana.............. c .  S. para hacer 10

pildoras y tomar 5 tres horas antes del acceso intermi­
tente.

PÍLDORAS ANTIBILTOSAS . — L e e .

Alóe sucotrino.........................  9 gramos.
Escamoüéa de alepo............... 4 gr.. 50 ceutígr.
Goma gutta.............................  3 gramos.
Jalapa......................................  2 gr.. 25 cent'gr.
Calomelanos.............................  4 gramos.
Jabón medicinal.......................  g _  *

Para hacer Í50 píldoras. Se administrarán de 1 á 4 píl­
doras, para obtener un efecto laxante, y producir una 
evacuación de bilis.

MiSTDKA DiüRÉricA.—Gobernheim.
Carbouato de potasa.......... . . 4 gramos.
Vinagre de cólchico C. S. para saturar la sal alca­

lina.
Eter nítrico.............................  4 gramos.
Espíritu de ginebra..................... 30 —
Agua destilada........................... 150 —

Disuélvase.
Una cucharada cada dos horas, jiara combatir la hi­

dropesía consecutiva á la escarlatina.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE FOMENTO.
Instrucción pública.

DECRETO.

Vencidas las diflcultades que se oponían á la apertu­
ra del curso académico de 1868 á 1860 en una gran par­
te de los establecimientos públicos de enseñanza y  á la 
continuación de las lecciones en otros, es tiempo ya do 
que comiencen de nuevo sus tareas oieutífleas y lite­
rarias.

Para que estas no sean estériles ni retarden en vez 
de favorecer los progresos de la instrucción en nuestro 
país, es indispensable derogar loa decretos publicados 
eu 1866 y 1867 sobre el profesorado. la segunda ense­
ñanza y las facultades. Las humillaciones y  amarguras 
que esa legislación reaccionaria ha hecho sufrir á los 
profesores, las trabas con que limita la libertad de los 
alumnos, la preferencia injusta que dá á unos estudios 
y  el desden con q • •
al retroceso, su o 
determinadas doc

ue menosprecia otros, sus tendencias 
losicion á lo que no se conforma con 

--- trinas, y , sobre todo, la enérgica y
general censura de que ha sido objeto, no consienten 
que siga influyendo eu la educación de la juventud.
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Bueno seria que leyes enteramente nuevas diesen á 
la enseñanza espíritu y forma en armonía con el pen­
samiento de la revolución; pero el gobierno provisional 
se abstiene de hacerlas, porque quiere dejar á las Córtes 
la formación de las que, no siendo urgentes, necesitan 
una gran autoridad para no quedar espuestas á varia­
ciones continuas. Por esto, al derogar la legislación úl­
tima , ha preferido restablecer la inmediatamente ante­
rior, como lo han hecho varias Juntas revolucionarias.

Hay, sin embargo, ciertas reformas que no deben de­
morarse por más tiempo. La libertad proclamada por 
el gobierno en la instrucción primaria es igualmen­
te justa y útil en las demás. Sirviendo la enseñanza 
para propagar la verdad, cultivar la inteligencia* y cor­
regir las costumbres, es absurdo encerrarla dentro de 
los estrechos límites de los establecimientos públicos. 
Cuanto mayor sea el número de los que enseñen, mayor 
será también eí de las verdades que se propaguen, el de 
las inteligencias que se cultiven y  el de las malas cos­
tumbres que se corrijan. Dejar á íos que saben sin li­
bertad para comunicar sus ideas, es en el órden cientí- 
ftco y  literario, lo mismo que en la agricultura dejar in­
cultos los campos, ó en la industria fabril privarse de la 
cooperación de los agentes naturales.

Es verdad que los individuos pueden enseñar el error; 
pero también es falible el Estado, y sus errores son más 
trascendentales y funestos. Cuando en un pueblo libre 
se alza una voz para predicar la falsedad y la mentira, 
cien otras se levantan para combatirla, y la verdad no 
tarda en recobrar su imperio sobre la opinión del mayor 
número. Por el contrario, cuando el Estado tiene el mo­
nopolio déla enseñanza, sus errores se reputan dog­
mas, y el tiempo y la indiferencia pública les dan la 
autoridad que la razón les niega. Autorizadas de este 
modo han dominado durante muchos siglos doctrinas 
incompletas 6 erróneas que, discutidas y juzgadas li­
bremente, hubieran pasado sin dejar huella ni recuerdos 
en la bistori^.

Los grandes pensamientos no nacen simultáneamen­
te en todas las inteligencias. Surgen de ordinario en 
una sola, y al hacer su primera aparición en la vida so­
cial, se tienen más bien por delirios de una cabeza en­
ferma que por concepciones importantes.

La verdad, sin embargo, se abre paso á través dje las 
masas indiferentes, y llega un dia en que la idea des­
preciada se convierte en opinión común é indiscutible. 
Ese dia llega irremisiblemente; pero se halla tanto más 
lejos de un pueblo, cuanto menor es la libertad de que 
disfruta. Uno de los obstáculos más resistentes á la ge­
neralización de las ideas nuevas, ha sido el monopolio de 
la enseñanza. Los establecimientos científicos del Esta­
do se han creído en posesión de toda la verdad y  han 
mirado ron menosprecio lo que salia fuera del cuadro 
de las fórmulas recibidas. El sábio que á fuerza de fati­
gas y perseverancia descubría una verdad desconocida, 
en vez de encontrar un puesto entre loa maestros de la 
ciencia, ba sido considerado como un enemigo, tenien­
do que ocultar su pensamiento como un crimen. Mas 
cuando la enseñauza es libre , la verdad se apodera 
pronto de las inteligencias, porque Ja fuerza no decide 
lo que está sometido al tribunal de la razón. Todas las 
doctrinas se esponen y discuten entonces, y nuestro 
entendimiento, nacido para investigar la verdad, no 
encuentra obstáculos para estudiarla y conocerla.

Es además contrario á justicia negar á los hombres 
el derecho de enseñar. Todos le tenemos á las condicio­
nes precisas para el cumpliijiiento de ios fines de la vida, 
V es tiránica é inicua lá ley que nos niega los medios 
de conseguirlos. Por eso lo han sido las que en ciertos 
nerlodüs históricos han negado el derecho de trabajar 
reconocido boy en todos los pueblos civiliza<Jas. Pero 
trabajar no es solo poner eu acción nuestras fúorzfts 
físicas, sino todas las facultades de nuestro sor. Irapa- 
ian unos dando yariadas fornms a la materia, y otrop 
dirigiendo la inteligencia ó la voluntad de los demás. 
Cada cual consultando sus aficiones ó aptitudes, s\gue 
diferente camino; mas todos trabajan, y tan injusto es 
prohibir el trabajo de la enseñanza, como ni manutactu- 
rero ó el agrícola. Mientras el que enseña no falte alas 
prescripciones eternas de la moral y no infrinja las le­
yes penales del país, el poder público tiene el deber de

respetarle y no dificultar el ejercicio de un derecho que 
fípnp BU raíz en la naturaleza humana. /vnno
 ̂ io s  mismos establecimientos de J

nne deben desear y que desean en España no estacio 
sino seguir el movimiento progresivo de la cien- 

nars ■> intprpsados en que se erijan escuelas libres

m ln tt  su actividad al desempeño do su cargo, conviene 
p1 pqtímulo de la competencia. Ella ha pro

J r ¿ f y : s X o " i ; f ; r q r d ^ e T í i e 7 «

industria la competencia entre los que „
S e  á los particulares, desapareciendo la ensenan^ 

o S l .  aconseja el estudio de los j
aítiv  dad humana, y así será porque no puede menos 4 
7  Es propio del Bstadp hacer que se respete el derecl 
S , todor™  encargarse de traba os que los individuo
Suedeu de” empeñar con más estension y eficacia. La su
7 lsi™  de la enseñanza pública es por consiguiente el 
Ideal á que debemos aproximarnos, haciendo posible 
rpfilizacion en un porvenir no lejano. ,

Hoy no puede intentarse esa supresión, 
no PstI Sreparado paradla. se dejara esclusivameo 
te f i a  a^ccion individual el cuidado de educar al pueblo, 
si correrla el grave riesgo de dejar solo una eDseñapjs 
melluina é imperfecta, que rebajaría considerablemec 
S  I?nivel intelectual de España. Para que la ensenad
rfrivada Dueda por sí sola generalizar la ciencia, es p«
ciso que ?as naciones sientan vivamente la necesidad 9 
S  ISltura científica, y la estimen en más que los saw 
fleios que ocasiona. Desgraciadamente no sucede así 
onpfltro naís y la supresión de la enseñanza oficial 
ría de'apareé las escuelas de gran número de p u e ^  
V producirla el abandono de ciertos estudios poco
t e S o s  auu, que se haceu eu las üuiversidades c<«

^ ^ c K o ^ e S n z a  oficial y la privada, estta»»; 
dose mutuamente, 4
la necesidadi f d T d f  & educación, entonces podrem os^ 
causar ooufladameute eu ?Sableci-onnciar confiadamente en m mu:j,awva uv ,
I l f f  e X ta d o  podrá y deberá suprimir los ^tabteci
mientes bterarios que sostiene. ^
llegue, es indispensable conservar la enseñanza ^
ca armonizándola con la privada, de modo que sm u .
luitiirse ni liuiitarse mutuamente
satisfacer las necesutades intelectuales de Vi ú»
Para lograrlo, el Estado se encarga de ensenar á los í̂^
prefieren las lecciones de sus “ ^®®tros, pqro no
obligatoria la asisteíicia de Iw alum n^ á ^yi^reS'
ni pone obstáculos .a la enseñanza de lus Par.t
Lejús% eso, abre las p u ert^  de loe
públicos á los que tepiendo ciertas .condiciones .qu^
hacer una prueba de sus fuerzas, cococ''
títudes, y contribuir a la propagación de los 
rrüentos Utiles Estos Pro& or^, qqe no 
nombramiento ni sueldo del Esiado, han hecho e 
inania servicios importantísimos ^ „+-eS

A esa clase han pertenepido muchos de los je
critores alemanes, que por la
su talento han sido la admiración del mundo, y á qa 
la cienSa debe una gran parte de adelantos _en ̂
timos tiempos. Quizás muchos de los admitidos,a j,
ñS°en^os establecimientos públicos presumirán 
¿mmos más de% justo; pero no jiay que ^c^er que
non mucho tiempo sus.cat.ed.ros, RO.rque abandona?mucho tiempo sus.cat.ed.ras, porque auiiuauu^.
sus discípulos, tendrán qu.e P.lcKir P^ofesiopes má 
torces Ú4«s.aotirod04.P^
vocación 
en él

lesá sus.aptixuuob. rui
icion y talento para e profesorado, se 
j sostenidos por la opiuion geueral. y a u m c u   ̂ ______ if. a on«!ñiianza. uarau .s 7  am “ r ; r r q t i ía d e  la^n^eriauza,

liantes pruebas de su capaciuau eu v.i---'' 
llegarán á obtener un puesto distinguido entre lo&F 
sores á quienes el Estado retribuye.

fecl
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Sin prejuzgaren este momento la gravisíma cuestión 
del libre ejercicio de ciertas nrnfesíones que hasta ahora
“ uíj títub . es incuestionable, ad­
mitida la libertad de enseñar, que los maestros tienen 
derecho para espedir documentos privados en que cona- 
teu la asistencia de los alumnos á las clases, los exá­
menes que han sufrido, su anrohacion v los demás he­
chos que se refieran á la enseñanza. Estos documentos 
tendrán más ó menos autoridad, según el crédito de 
los profesores; pero por grande que sea. atendidos nues­
tros hábitos, y  la estimación de los títulos oficiales, se 
desearán ^ to s  por mucho tiempo con preferencia á los 
privados. Esta ventaja periudicaria considerablemente 
a los establecimientos particulares al so negara á sus 
yumnos el derecho de obtener b s  títulos y  certifica­
dos de las escuelas públicas. El Estado no puede hacer 
esto sin falsear la libertad que proclama y ponerse en 
contradicción consigo mismo: b  que ai puede y debe 

fritar á la verdad, es asegurarse de la 
aptifrad de b s  alumnos antes de afirmarla. T)e ahí nace 
la necesidad de que estos se sometan á los mismos 
exámenes que sufren los que asisten á las lecciones pú- 
nacas, y para no hacerlos de m'=‘jor condición que á es- 
ms. que satisfagan antes del exámen los derechos de 
matricula correspondientes.

Para garantir aun más la libertad de la enseñanza 
fci* X evitar que por rivalidades mezquinas se 
S!k- calificación de los alumnos, el
^ooierno ha creído conveniente que ios maestros priva-
aíumno?^° de los tribunales que examinen á sus

libertad de enseñanza exige feimbien que la du- 
racion de los estudios no sea igual para capacidades 
desiguales. El Estado no tiene derecho para compeler 
“ UD jóven, rápido en sus Concepciones, seguro en sus 

y  perseverante en el trabajo, á seguir el paso 
perezoso del que es tan tardo en concebir como ligero 

y  ^ investigación de la
eraad. (manto más pronto se ponga en acción las 
uerzas productivas de los individuos, más rápida y 

se satisfarán las necesidades sociales. La 
justicia y la pública conveniencia reclaman por tanto 
lue se facilite la habilitación de los jóvenes de talen- 

ejercicio de las profesiones industriales ó 
 ̂«ntiticas. Estudie cada cual según su capacidad el 

¿ío pe asignaturas que sea proporcional á sus fner- 
»y zPú'Ptras uno concluirá sus estudios en pocos 

consecuencias de su desaplica- 
un o del desconocimiento de su falta de capacidad, 

forn?̂ ® únicamente debe exigirse, nara que bajo otra 
deiir? continúe la nivelación de las capacidades 

es que haya rigor en los exámenes, y que 
*n estos una garantía de ciencia y  aptitud, 

j,- Pbertad no debe limitarse á los individuos: es 
Lo ®®^enderla á las diputaciones y á lo  ̂ ayunta- 

Representantes estas corporaciones de ’la pro- 
leetn el municipio, conocen sus necesidades iute- 
tan+A mejor que el Estado, y  tienen por lo menostanto  ̂ 'licjur que ei lí/Staao, y  tienen por lo menos 
foDrt derecho como él para fundar y sostener con sus 
traq  ̂ establecimientos públicos de enseñanza. Míen­
se 4 ^u tinúe la instrucción oficial, no poede negar- 
torin , .^^erpos populares en la esfera de su terri- 
ceqnl-® uerecho de hacer los sacrificios que crean ne- 
8e ri aumentar la cultura de los pueblos, Si
cjn „®ea sinceramente que salgan estos de la ignoran- 
en V ® !?® humilla y pervierte, es deber del Estado, 
lient resistir sus aspiraciones á la perfección, 

y  procurar que se realicen. La sociedad na- 
hPovio puede ser ilustrada, rica y  poderosa, si las 
fccunrf y  los pueblos yacen en una postración iu- 

vida propia y  á merced del impulso del

Pe(,?®^uuocida la libertad de la enseñanza como un de- 
jüV6ntr^^°‘̂ °®’ puede negarse á los que educan á la 
cía iuv nombre y  por encargo del Estado. La'cien- 
*Qeid(>nt*V̂  ̂ lo general y  absoluto, y  no se ocupa sino 
regjfh '^^iui®nte en lo individual y  transitorio, vive en 
tan serena que la en que luchan y seagi-
^®be y reconoce el derecho de la fuerza:
'Chalen,ip consiguiente libro en sus manifestaciones,
'■ A z o iv a - ^ ® u c a r g a d o  de enseñarla, y no sin 

»e nan considerado como una violación del dere­

cho ba persecuciones que ilustres maestros han sufrido 
por sus doctrinas. El Estado carece de autoridad bas­
tante para pronunciar la condenación de las teorías 
científicas, v  debe dejar á los profesores en libertad de 
espon«r y discutirlo que piensan. No tema que el error 
se sobreponga á la verdad. Si esta sufre algunas veces 
eclipses pasajeros, el progreso es la lev de la vida, y cada 
vez tiene que ser mayor el número de las verdades que 
formen el tesoro de nuestro entendimiento.

Los profesores deben ser también libres en la elección 
de métodos y libros de texto y en la formación de s'i 
programa, porque la enseñanza no es un trabajo auto­
mático, ni el maestro un eco de pensamientos ajenos. 
El catedrático merecedor de serlo, tiene un sistema y 
método suyos, y cuando se le imponen otros, pierde su 
espontaneidad, y  sus lecciones son una mezcla estmña 
de ideas v formas heterogéneas sin unidad ni concierto.

Necesita igualmente conservar su dignidad al nivel 
más alto, si ha de ejercer influencia sobre sus discípu­
los. Es indispensable no humillarle con desconfianzas 
injustas, ni someterle á una vigilancia y  fiscalización
odiosas. Su jefe inmediato debe ser un c impañero que
le aliente y no le persiga ni le despre^stigie. y de ese 
modo se conservarán el órden y disciplina del estableci­
miento mucho mejor que provocando resistencias per­
turbadoras. , , -

Espuesto nuestro pensamiento acerca de la libertad 
de enseñanza, objeto de este decreto, y haciendo caso 
omiso de otras reformas menos importantes que contie­
ne, diremos solo algunas palabras sobre una alteración 
que es de mayor gravedad y trascendencia. T.a facultad 
de teología, que ocupaba el puesto más distinguido en las 
universidades cuando eran pontificias, no puede conti­
nuar en ellas. El Estado, á quien compete únicamente 
cumplir fines temporales de la vida, debe permanecer 
estraño á la enseñanza del dogma y dejar que los dio­
cesanos la dirijan en sus seminarios con la independen­
cia debida. La ciencia universitaria y la teología tienen 
cada cual su criterio propio, y  conviene que ambas 
se mantenpran independientes dentro de su esfera de 
actividad. Su separación, sin impedir las investiga­
ciones que exige el cumplimiento de sus fines , no solo 
servirá para que no se embaracen raútuamente impi­
diendo luchas peligrosas, sino también para evitar los 
conflictos que la enseñanza teológica suele producir 
para el gobierno. Suprimida la teología en las univer­
sidades, el Estado deja de responder de los errores de 
sus catedráticos, y cierra la puerta á reclamaciones 
enojosas que tiene el deber de evitar. La política,_ pues, 
de acuerdo con el derecho, aconsejan la supresión de 
una facultad en que solo hay un corto número de amm- 
noo, cuya enseñanza impone al Tesoro publico sacrificios 
penosos, que ni son útiles al país ni se fundan en razo­
nes de justicia. . ,

Fundado en las considerariones espuestas. en uso de 
las facultades que me competen como miembro del go­
bierno provisional, de conformidad con el mismo, y 
como ministro de Fomento, vengo en disponer lo si­
guiente: ,. .

Artículo 1.“ La solemne apertura del curso académi­
co de 18158 á 1869. se celebrará el dia 1." de Noviembre 
en las universidades y establecimientos públicos do en­
señanza en que no se hubiese verificado. _

Art. 2 • En los institutos y demás establecimientos 
abiertos antes de la revolución, en que se hubiesen sus­
pendido las lecciones, se continuarán en el primer dia 
hábil del mismo mes.

Art 3.* Se derogan todos los decretos publicados 
en 9 de Octubre de 1866 sobre la organización de la se­
gunda enseñanza, de la facultad de ñlosofia y letras y 
de la de derecho; el de 24 de Octubre que organizó la fa­
cultad de ciencias y fijó los estiidio.s necesarios para el 
ingreso en las escuelas industriales y en las de inge­
nieros de caminos, canales y  puertos, de minas y de 
montes; los de 7 de Noviembre de 1866 sobre la facultad 
de medicina y de farmacia; el de 22 de Enero de 1867 so­
bre el profesorado, y el de 19 de Julio del mismo año so­
bre el personal facultativo de las universidades.

Art. 4." Se restablece la legislación que regía al pu­
blicarse estos decretos, en loqueno se aponga á las.dis­
posiciones contouidus en el presente, y  a las que se ])u- 
Wiquen para su ejecución.
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Art. 5.* La enseñanza es líbre en todos sus grados y 
cualquiera que sea su clase.

Art. 6,* Todos los españoles quedan autorizados para 
fundar establecimientos de enseñanza.

Art. 7.° La inscripción en la matrícula de los estable­
cimientos públicos no es obligatoria más que para los 
alumnos que quieran recibir la enseñanza en ellos. No 
tendrán, sin embargo, obligación de asistir á la? leccio­
nes del establecimiento para ser admitidos al examen de 
las asignaturas en que se hubiesen matriculado.

Art. 8.“ Los alumnos procedentes de establecimien­
tos particulares que deseen probar en los públicos las 
asignaturas estudiadas en aquellos, se examinarán en 
estos en la forma que prescriban las leyes, satisfaciendo 
los derechos de matrícula correspondientes.

Art. 9.* Los profesores de los establecimientos pú­
blicos cuidarán de que haya rigor en los exámenes, 
para que sean una garantía de la instrucción y capa­
cidad de los alumnos.

Art. 10. Los profesores particulares que tengan los 
títulos académicos que se exigen á los de los estable­
cimientos públicos, podrán hacer parte de bs tribuna­
les que examinen á sus alumnos.

Art. 11. Para obtener grados académicos no se ne­
cesitará estudiar un número determinado de años, sino 
las asignaturas que fijen las leyes, sufriendo el alumno 
un examen rigoroso sobre cada una y el general que 
corresponda al grado.

Art. 12. Las diputaciones provinciales y los ayunta­
mientos podrán fundar y sostener establecimientos de 
enseñanza, aquellas con fondos de la provincia y estos 
con los del municipio.

Art. 13. Todos los profesores de establecimientos 
públicos serán nombrados por oposición.

Art. 14 Se autoriza á los cláustros de facultades. 
Institutos y escuelas especiales, para nombrar los auxi­
liares que crean necesarios para desempeñar las cátedras 
vacantes y sustituir á los catedráticos cuando estos no 
puedan asistirá sus clases.

Art. 15. Los profesores particulares podrán enseñar 
en los establecimientos públicos con autorización del 
claustro de catedráticos, que la concederá, previa? cier­
tas condiciones que determinará un reglamento especial.

Art. 16. Los profesores podrán señalar el libro de 
testo que se halle más en armonía con sus doctrinas, y 
adoptar el método de enseñanza que crean más conve­
niente.

Art. 17. Quedan relevados de la obligación de pre­
sentar el programa de su asignatura.

Art. 18. Se les releva igualmente de la de usar el 
traje académico en la cátedra, exámenes y  demás actos 
literarios.

Art. 19. Se suprime la facultad de teología en las 
universidades: los diocesanos organizarán los estudios 
teológicos en los seminarios del modo y en la forma que 
tengan por más convenientes.

Art. 20. El cargo de rector se ejercerá por un cate­
drático de la universidad respectiva, nombrado por el 
gobierno.

Art. 21. Se suprime la investidura de los grados de 
bachiller y de licenciado.

Art 22. Los ejercicios del doctorado podrán verifi­
carse en todas las universidades, y  la investidura se 
hará en la forma establecida actualmente para los gra­
dos de licenciado, pero en nombre de la nación y sin 
exigir juramento a los candidatos.

Art. 23. El gobierno presentará á las Córtes un pro­
yecto de ley sobre la enseñanza pública y privada.

Madrid 21 de Octubre de 1868,—El ministro de Fo­
mento, Manuel Ruiz Zorrilla.

y á fin de que si algún interesado tiene que manifes­
tar alguna circunstancia qne convenga tener presente, 
lo maniñeste reservadamente y por escrito á esta Se­
cretaría general, sita calle de Sevilla, núm. 14 cuarto 
principal.

Madrid 20 de Octubre de 1868.—El secretario gene­
ral, Estéban Sánchez de Ocaña. (3)

MONTE-PIO FACULTATIVO.
s ecre t arí a  general .

Anuncio de pensión.
0.*̂  Luciana Moneada, viuda del sócio I). Joaquín 

Moreno y Vivas, solicita la pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad,

VARIEDADES.

m é t o d o  a t o m ís t ic o .

E ntre  los m uchos inventos de escasa importancia 
que  se p resen tan  á  m enudo como novedades d ignas de 
llam ar la atención, se cuen ta  el procedim iento  del doc­
to r B u rg g raev e , de G ante , para la adm in istración  de 
los m edicam entos. Consiste en  pu lverizarlos hasta  que 
queden  reducidos á átom os, prescrib iéndolos después á 
la d ó s is  de Íi50  de g rano . «El atomismo, d ice, no  es 
el tíi^íHÍismo; un m iligram o no es u n a  cosa absoluta­
m ente im ponderable. E n  cuanto á la la rg a  trituración 
(por espacio de dos horas), á que se som ete los medi­
cam entos , aunque no la  cream os una  dinamizacion, 
como pretende H abnem ann , sino u n a  sim ple laoleculi- 
zacion, no por eso es m enos cierto  que  sem ejante frac­
cionam iento de la s  sustancias activas es tan  cómodo 

como seguro.»
¿A qué se reduce la  novedad de este método? E n su 

m ayor parte se halla  constitu ida por los carac léres que 
distinguen á m enudo o tras m uchas fórm ulas generales: 
la exageración y  el esclusivism o. H acer estensiva a 
todos los m edicam entos u n a  tritu rac ió n  uniform e de dos 
horas ni m ás ni m e n o s , es sacrificar á u n a  teoría la 
variedad inheren te  en la  práctica á las d iversas circuns­
tancias de cada caso particu la r.

No es c iertam ente nueva la recom endación de tritu­
ra r  los m edicam entos in so lu b le s , como el h ie rro , e 
m ercurio  d u lce , la re s in a  de ja lapa, la  escam onea y  ̂
raiz de ipecuacana; pero  ni estos d istin tos cuerpos puc 
den som eterse á iguales form as y tiem po de trlturanon, 
ni hay para  qué  tr i tu ra r  los m edicam entos solubles, 
c u y a  form a m ás acep tab le  es en disolución, y que si se 
dán en  sustancia, v ienen  á obrar del mismo modo, es­
tén  ó no finam ente pulverizados.

En cuanto  á la pretensión  de reducir las sustaucias 
á verdaderos átom os teóricos, es u n a  puerilidad  imprac­
ticable. E l átom o práctico  ó real es siem pre un  cuerpo, 
aunque pequeñísim o, y cuya divisibilidad se coraprue 3 
á  m enudo con el inicroscópio.

Tam poco puede a d m itirse , y el mismo Sr. Burg 
graeve parece convenir en e llo , que  la pulverizaciou 
diimmice de un  modo especial, ó com unique alguna 
fuerza pa rticu la r, á  las sustancias niedicam eutosas. 
adquieren  de este modo los cuerpos n in g u n a  fuerza 
física n u e v a , ni cam bian sus afinidades quím icas, ** 
único que se consigue es darles una  lorm a que facild^ 
su asim ilación y  perm ite al organism o concebir mejor 
sus propiedades m edicinales.

Lo único, pues, que  debe aprovecharse en  este m ' 
todo , es su tendencia á  llam ar la atención sobre IocoD'
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veniente que es en  m uchos casos em pezar la  ad m in is­
tración de ciertos rem edios por dósis corlas, convenien­
temente diluidas ó pulverizadas.

A F O R IS M O S  D E  M E T E O R O L O G ÍA  M É D IC A .

El Dr. B allard (de los Estados-U nidos), ha deduci­
do de las observaciones hechas en su  país los sigu ien­
tes corolarios:

1. Un aum ento  de la tem p era tu ra  atm osférica  se 
asocia norm alm ente á un aum ento  de los achaques ge­
nerales.

2. Una dism inución de la tem peratu ra  atm osférica 
se asocia generalm ente  á una  dism inución de los acha­
ques generales.

3. Por lo com ún, el aum ento  ó d ism inución do los 
achaques es proporcional á la cantidad en que  se eleva 
ó desciende la tem peratu ra  atm osférica.

4. Es u n  e rro r suponer (como se hace com unm en­
te), que los cam bios repen tinos de tem p era tu ra  son per­
judiciales (por reg la  general) á la  salud pública. Un 
cambio súbito de tiem po frío á  caliente e s , en efecto, 
muy perjudicial; pero  el cam bio contrario  de calien te  á 
írio es u n a  de las c ircunstancias más favorables que 
pueden o cu rrir, considerando las enferm edades en su 
conjunto ó re la tivam ente  á u n a  grande población.

5. ” Estas influencias son mucho m ás notables en 
las m encionadas d irecciones, du ran te  las estaciones más 
frias del ano , y se observan m ás decididam ente en in­
vierno que en verano.

6. * Las elevaciones y depresiones de tem p era tu ra  
son más c iertas y  efectivas en su  acción especial so- 
ítve la salud  pública, cuando dism inuye al propio tiem ­
po el g rado  diario  lerm om étrico , que cuando au m en - 
la; sucediendo que los aum entos de tem peratu ra  aum en- 
lau los achaques y las dism inuciones los dism inuyen 
más cierta y notablem ente.

7-’ La lluv ia  dism inuye generalm en te  los achaques, 
lagunas veces en  seguida, y  o tras pasado un  corlo 
mtervalo, y por reg la  general la reducción de los acha­
ques es m ayor cuando  la  lluvia es g ruesa  que cuando 
cs m enuda.

3.‘ L a  seq u ía , por el con tra rio , propende á  au m en . 
lar ios achaques.

9.* El tiem po húm edo en verano obra m ás c ier- 
lumente aum entando  la salud pública que en  inv ierno .

Largas y p ro lijas investigaciones estad ísticas se n e ­
cesitan para  dem ostrar estos diversos coro larios y para 
l'acerlos estensivos a los distintos clim as y países. Sea 
coino q u ie r a , pueden  serv ir de punto  de p a rtid a  á 
^Uestros com profesores p a ra  hacer observaciones acerca

particular.

D O C T R IN A S  M É D IC A S.

Mientras no falta quien cree en España que todo el 
Progreso médico se encierra en las ciencias físico-quí- 
^'cas, el Sr. Alarchal (de Calvi) se felicita en Francia 
Jil éxito que ha tenido su propaganda, relativa á las en- 
wmedades generales. Entre otros testimonios cita las r

sigu ien tes palabras de u n a  carta  del Sr. T eissier, c a te ­
drático  de chuica m édica de la  escuela de L yon. «Alucho 
tiem po há que  deseaba tener ocasión de m anifestar á Vd. 
el p lace r que m e causa  verle seguir la línea que  se ha 
trazad o  al lundar su periódico, esto es, la dem ostración 
de las ¡deas sin téticas en m edicina y de las enferm eda­
des generales. Cuando leo las elocuentes y persuasivas 
páginas de V d., me congratulo  de encon trar en ellas la 
conlirniacioii de las doctrinas q u e  enseno en mis leccio­
nes de clínica, esforzándom e jior dem ostrar su verdad 
p ráctica  á la  cabecera  de los enferm os.»

A lo que  añade el S r. Alarciiai: «Tal es efectivam en­
te el objeto : reun ir los m ateria les de una síntesis funda­
da  en la suprem acía de los estados m orbosos g en era les , 
sin adu lterac ión  m etafísica, refiriendo al o rgan ism o vi­
v ien te  la  unidad vital. Hé aqu í la obra  á que con tinuare­
mos consagrando nu estro s  esfuerzos, sin escasear el 
tiem po  ni el trabajo .»

Y á  la verdad , ¿cóm o puede dudarse  que la g enera li­
dad  es un  a tribu to  muy a tend ib le  en  los estados m orbo­

sos, y que la m edicina n e c e s ita  ser sin té tica , esto es, 
p a r t ir  de u n a  sinlebis, y asp irar á o tra m ás clara y  defini­
da. Los esfuerzos de los S res, Alarchal y Teissier van 
en n u e s tro  concep toen  buena dirección; es Ja m ism a que 
ha  seguido  e l  s i g l o  m é d i c o ,  pero m archando au n  más 
allá, y no , deteniéndose hasta  com prender en su concep­
ción s in té tica , el desarrollo  m ism o, la form ación, en la 
cual to jo  lo desarro llado  v form ado, todo lo objetivo y 
fenom enal, solo figura como elem ento ócorao p a rte . E sta  
síntesis, ó por m ejor d ec ir , esta  sin letizacion es la que 
ab raza  e 1 cuadro  completo de la m edicina y de los de­
m ás e s l ád ios de la actividad hum ana.

H E R ID O S  D E  A L C O L E A .

N uestro  laborioso corresponsal S r. lle rn an d t z P og - 
gio nos ha d ir ig id o  la s ig u ien te  com unicación:

Sr, Director de el siglo médico:
Muy Señor mío y de toda mi consideración; No he 

podido contestar antes á la última carta de V., á causa 
de las muchas ocupaciones que me han rodeado estos 
dias , pues habiendo sido comisionado para formar la 
estadística de los heridos existentes en los hospitales 
provisionales de sangre creados en Córdoba, para recibir 
á las desgraciadas victimas de la batalla que tuvo lu­
gar el 28 de Setiembre en el puente de Alcolea, y de­
biendo además dirigir la evacuación de dichos heridos 
para Sevilla, carecía de tiempo para consagrarme á su­
ministrar á V. las noticias que deseaba , las cuales so­
meramente consigno aquí, para satisfacer sus deseos.

De las investigaciones efectuadas resulta: que in­
gresaron en los mencionados hospitales la noche del 28 
del mes pasado 394 heridos, existiendo el 8 de este, en 
que principié mi trabajo, 269, repartidos en los cuatro 
edificios siguientes:

Hospital provincial de Agudos.............  69
-----del Hospicio.................................  y¿2
-----Instituto....................................... 11
—  Padres de Gracia................   67

m
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De estos se han trasladado al hospital militar de Se- 
Tilla 138, quedando, por lo tanto, 131; mas como se die­
ron 35 altas, resulta que el 16 de Octubre, dia de mi sa­
lida de Córdoba, había en sus hospitales 96 heridos.

De la inspección que efectué, resulta; que las heridas 
se hallaban distribuidas de este modo:

Cabeza.....................................................
Cara............................................................  9
Cuello..........................................................  5
Pecho.........................................................  29
Abdómen....................................................  8
Región lumbar............................................ 8
Escroto....................................................  5
Escápula................................................... »
Articulación escápulo-humeral...............  12
Brazo.........................................................  ^
Antebrazo..............................................   ^

Muslo.........................................................  oO
Articulación femoro-tibiaj.....................  13
Pierna........................................................  33
Pié..............................................................  23

285

Los 269 heridos que he examinado, presentaron 16 
las soluciones de continuidad, ya en ambos muslos, pier­
nas, etc., ya en una de estas estremidades y al mismo 
tiempo en el pecho, abdómen ó escroto, ó bien dos pro­
yectiles diferentes produjeron dos heridas en diversas 
regiones, siendo entre otros un ejemplo, un corneta del 
batallón cazadores de Barbastro, que tiene 5 heridas. 
Entre las 29 de pecho, hay 3 contusas, 16 superficiales 
y 10 penetrantes; estas iiltimas se observan, con parti­
cularidad, en los oficiales y sargentos. .En las heridas de 
las estremidades predominan las de las inferiores, pues 
solo las de los musios suman tanto como todas las de loa 
miembros torácicos que son 68, mientras aquellas as­
cienden á 60, contándose entre estas lesiones bastantes 
fracturas, cuyos miembros se ha tratado de conservar 
siguiendo los principios seculares de la cirugía patria. 
A un artillero, que se le llevó un casco de granada la 
estremidad superior izquierda, fue suficiente con regu­
larizarle-los colgajos en la ambulancia, para que quedase 
bien el muñón, y la herida marchaba el 15 de este con 
rapidez cicatrizándose.

Hasta esta fecha, la única .complicación observada en 
los heridos era el tétanos, cuya causa productora se 
ignora, pues no ha habido cambios atmosféricos, des­
igualdad notable enla temperatura ni en la higrometría 
del aire, solo si un calor estraordinario é impropio de la 
estación; así es que no se han considerado estas causas 
metereolügicas suficientes .para el desenvolvimiento de 
dicha afección; pero tal vez hayan contribuido á ello es- 
citaciones nerviosas, hijas de una caridad noble, pero 
altamente perjudicial en los hospitales, donde se reúnen 
jóvenes que abusan de las atenciones que so les dispen­
san- mas ahora que la maj oria de los heridos se hallan 
asistidos por oficiales del cuerpo de sanidad militar, ce­
sarán esas causas, poi que ellos, sin dejar de ser muy hu- 
mauitarios y caritativos, saben hermanar estos senti­
mientos con la observancia del rogiuien ordenado y ne­
cesario para los enfermos, que impera en sus hospitales 
nulitares, pre scrit o tn  su reglamento.

Al darse la mencionada batalla, solo existia en Cór­
doba el hospital provincial de Agudos; mas tan luego 
como principiaron á caer heridos y aumentarse su nú­
mero, s e habilitó el convento de los PP. de Gracia para 
hospital de sangre, y el hospicio cedió el departamento

de niños pura enfermería de heridos ; conducta parecida 
siguió el Instituto, habiéndose prestado la mayoría de 
los médico.s civiles de Córdoba á asistirles gratuitamen­
te; acción loable y meritoria que la maledicencia ha que­
rido interpretar, como acontece siempre á los actos mé­
dicos, como hija de un disimulado interés, idea que es 
altamente injusta y ofensiva á esa respetable clase.

El hospital de Agudos colocó los heridos en las esce- 
lentes salas que antes ocupara el departamento militar; 
cerrado por las economías del último ministerio. Dichas 
enfermerías son espaciosas, con mucha luz y ventila­
ción, siendo el mobiliario bastante bueno, pues los catres 
son de hierro, las ropas buenas y abundantes, lo mismo 
que el arseual quirúrgico, reinando un gran aseo. Hu­
biera deseado las mismas condicioues en el hospital de 
sangre de losPP. de Gracia; pero este local abandonado, 
que no tenia más que celdas reducidas, bajas de techo, 
con ventanas pequeñas y sin cristales, y con las paredes 
súcias, reunía en sí las condiciones más antí-higienicas 
para el obj eto á que se le destinó; pero como solo era pro­
visional y para los primeros momentos, no se pensó ea 
mejorarlo, sino en evacuar lo más pronto posible los heri­
dos que encerraba. En cambio el Hospicio, cediendo el 
departamento de niños con sus camas, proporcionó un 
asilo favorable pura los heridos; mas el escesivo número 
de estos, hizo que las cinco salas preparadas no fueran 
suficientes para contenerlos y  se ocupasen las cuatro 
galerías que rodean al espacioso patio de este local, que 
proporcionaba una ventilación continua y necesaria á 
aquella masa de hombres. El trato era esmerado, sobre 
todo, el de los oficiales. El Instituto cedió dos .espacio- 
sos salones muy ventilados y  con buenas luces, camas 
y una asistencia selecta, donde se hallaban bien los 
heridos por estas circunstancias.

No me permiten hoy mis ocupaciones hablar de la 
parte científica, pues hallándome encargado de dos sa­
las de heridos, así como mis compañeros D. Ventura 
Sanjurjo y  D. Vicente Chiralt, no te.ngo tiempo para 
tratar .este asunto: mas no terminaré estas liuoas sin 
rogarle llame la atención del gobierno acerca de la iiê  
cesidad de establecer parques sanitarios en tpdas las 
capitanías generales; pues si en ellas existen para los 
pertrechos de guerra, esto es, para los objqtos de des­
trucción, parece natural que también se cuente con los 
medios para socorrer á las desventuradas victimas de 1» 
guerra; porque ios socorros que necesitan los heridos 
no se reducen al personal sanitario y á medicamentos; 
se requieren en estos casos medios de conducción para 
loa heridos, instrumentas, muchos aparatos pata las cu­
raciones, etc., lo cual no puede impravisarse ,en W 
apremiautes momentos de una batalla. Sin el lujo quo 
tiene el parque sanitario de Madrid, y sin necesidad dp 
crear plazas para su conservación, se pueden estable* 
cer en todas las capitanías generales estos parqueSi 
donde por imprevisto que fuera un combate se hallariftC 
siempre pronto todos los recursos que los adelantos 
modernos facilitan á los heridos en el campo de batáis- 

Octubre 1868.
R .  H brkandez  P oüoio.
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ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE NOVIEMBRE.

Aunque al principio del mes en que vamos é 
trar suele hacer algunos dias bastante templados y 
renos, lo que ha hecho se los designe con «1 nombre o*
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wranülo de San Martin, por celebrar la iglesia á este 
santo en éldia 11, sin embargo, lo general es que haga 
un temporal frío, seco, y algunas veces lluvioso. Por lo 
eomun la atmósfera está, cubierta, anubarrada, con cela­
jería y densas nubes, que con facilidad se deshacen, ya 
en agua, ya en ligeros copos de finísima nieve. La tem- 
petura más constante 'en el termómetro de Reaümur está 
entre los 2 y 13° de la misma escala; más oscilaciones 
suele haber en la altura barométrica, por lo frecuentes 
que son los temporales. Ultimamente, ló‘s vientóS gene­
ralmente vienen soplando del primero ó del cuarto cún­
dante, con mayor ó menor dureza.

Compreuderáse fácilmente, que haciendo en Noviem­
bre un temporal frió y seco, contribuirá en gran mane­
ra á que se desarrollen las afecciones de carácter infla­
matorio, así de las membranas serosas y mucosas, como 
las de los parenquimás de los órganos; y de aquí el ob­
servarse con frecuencia en este mes las pleuresías, pe­
ritonitis-, anginas, laringitis, catarros bronquiales y 
pulmonares, las gastritis y  gastro-enteritis, las neuma- 
Dias, las hepatitis, las apoplegías y otras enfermedades 
parecidas. La medicación antiflogística en toda su ener­
gía, pero adecuada á las circunstancias individuales del 
enfermo, alternada con la revulsiva y  con los diaforéti- 
tieos y atemperantes, produce admirables efectos. Si el 
tiempo es frío y  húmedo ó alternado con dias templa­
dos, no dejarán de manifestarse calenturas catarrales, 
algunas g'ástricas y mucosas, dolores 'reumáticos, ner­
viosos y gotosos, y las fiebres intermitentes, que en 
unos toman el carácter pernicioso, en otros se hacen lar- 
vadas, y en algunos se prolongan ó se hacen recidivan­
tes. Además de estas dolencias suelen presentarse al­
gunos casos de erisipelas, de oftalmías y,de viruelas, que 
eu ciertas ocasiones suelen hacerse epidémicas, sin res­
petar edad ni sexo.

Para evitar en cierto modo las enfermedades que de­
jamos indicadas, cbÚviéi^,éoWe ‘todo, Ih -sobriedad, *tan 
conveniente en todas clases y condiciones, pero con es­
pecialidad en los valetddiuarios y de edad avanzada; el 
guardarse mucho del tránsito de una temperatura ca­
dente á otra fría, como sucede eu la salida de las te rtu ­
lias, cafés, teatros, iglesias, debiendo precaverse más 
lasque 9e encuentren delicados do pecho, y los que sean 
propensos á fluxiones y Catarros, á dolores reumáticos
y nerviosos, quienes procuraráu llevar abrigos de lana
interiormente: mas para que produzcan el efecto apete­
cido, es preciso que los pongan inmediatos á la saperfl- 
cie del cuerpo; los vestidos completos de franela, de ba­
yeta fina ó de estambre, preservan á los que los llevan 
de muchas enfermedades.

Finalmente, á pesar de todos estos medios preservati­
vos y de llenárselas mejores indicacioues para tratar de 
combatir las enfermedades espucstas, por-désgracla eu 
el mes de Noviembre suele haber bastaute mortandad, 
especialmente en los que padecen afectos agudísimos, 
*lue no dán tregua para nada, y en los crónicos en que 
ee han apurado todos los recursos de la terapéutica.

CRONICA.
Esudo sanitario de Madrid.— S e g U h  anunciamos en nues­

tro número anterior, el temporal revuelto y lluvioso 
Que hizo en los primeros días de la semana, mejoró, 
aunque con un frío tan intenso para el tiempo en que es­
tarnos, que alguna madrugada marcó el termómetro

cero, no pasando de 12*. El barómetro siguió con ligeras 
oscilaciones y á 26 pulgadas y 2 líneas, y los vientos 
más constantes soplaron del I.° y 4." cuadrantes.

Las enfermedades observadas en esta semana se han 
resentido del temporal frió que viene reinando: asi es 
que fueron frecuentes las afecciones catarrales, como 
los corizas, las toses, ronqueras, oftalmías, y toda clase 
de fluxiones y catarros; también lo fueron las calentu­
ras gástricas y catarrales, los dolores reumáticos y ner­
viosos, así como las plenrodinias, las pleuresías, las 
neumonias y algunas neurosis, entre las cuales sobresa­
lieron las gastralgias y enteralgias, las hemicráneas y 
el histerismo. Algún caso que otro hubo de hemorrá- 
gias, de anginas tonsilares, de estomatitis y de erisi­
pelas. .

Las defunciones escasearon por fortuna, y Tas pocas 
que hubo recayeron en sugotos que padecian de afec­
ciones crónicas de pecho ó de vientre.

Solicitudes.—Se han presentado ya noventa, á las ocho 
plazas vacantes de alumnos internos eu el colegio de 
San Cárlos, las cuales han de proveerse por oposición 
muy en breve.

Sanidad militar.-Ha sido mombrado director de este 
Cuerpo facultativo el general D. José Orive.

Constitución epidémica de Lóndres.—En esta ciudad, y en las 
principales de Inglaterra, disminuyó mucho en Setiem­
bre el uúmero de diarreas y de casos de Cólera, presen- 
'tándosQ en cambio á menudo la escarlatina. Eu solo una 
semana murieron en Lóndres 101 enfermos de este mal, 
qué generalmente no deja de set* benigno, lo cual supo­
ne una constitución epidémica muy marcada.

Generosidad inglesa.—En los paises donde existen ciertas 
costumbres, bien pueden sostenerse Lniversidades li­
bres. Sirva de ejemplo lo que acaba de suceder en In- 

«glaterra, relativamente á la Universidad andersoniana- 
na. Tenia este establecimiento una deuda de 400,000 rs. 
que no podía solventar con sus recursos propios; iba, 
pues, á declararse en quiebra y á sucumbir bajo el peso 
de este crédito; pero se pusieron de acuerdo el presi­
dente que lo habia sido hasta entonces, y  el que lo ha­
bla réemplaísado , y la salvaron del peligro, contribu­
yendo cada uno con 200,000 rs. de su bolsillo particular. 
Milagros como este se deben con frecuencia á la riqueza 
y al individualismo del pueblo inglés.

Modo fácil de aumentar la producción de la patata.—Un agricul­
tor del Norte de Francia, el tír. Lenormand, ha hecho 
el esperimento siguiente. Plantó un campo de patatas, 
cuyos tallos brotaron con vigor , adquiriendo uu metro 
de altura. Cuando se presentaron Jas flores, las separó 
todas, cortando los tallos á tres ó cuatro pulgadas por 
debaio; pero dejando algunos pies intactos, para obser­
var la diferencia en los productos. El resultado fue que 
los tallos despojados de sus flores ofrecieron luego una 
veietacion lozana y los otros se marchitaron: al rededor 
de cada uno de los primeros se recogieron, por termino 
medio, 15 kilógramos (32 libras) de patatas muy grue­
sas; mientras que los segundos dieron apenas 2 kiló- 
gramos de tubérculos de inferior tamaño. bi estos datos 
no son exagerados, ó si se confirma al menos, como 
parece posible, la eficacia del procedimiento del señor 
Lciiormaud. seria este un escelehte recurso para nues­
tros agricultores y un medio de abaratar considerable­
mente el precio de las patatas, que tanto figuran eu la 
alimeutaciou Üel pueblo.

Régimen de ud jockey.—Para que en las carreras de caba­
llos tengan los ginetes el menor peso posible, emplean 
loa ingleses el siguiente régimen: Primer dia: ponerse 
por la mañana uii doble vestido de lana, dar un largo 
paseo á pió. acostarse sudando cu una cama para con­
servar la traspiración por medio del abrigo y de tazas 
de té calmarse y  secarse en otra cama distinta, levan- 
tarse'y comer un huevo; por la tarde repetir lo mismo, 
menos la comida. Segundo dia: purga, un huevo y té, 
2creer ¿¿a.'el mismo régimen. Llegado-el cuarto dia. 
que es el déla carrera, dieta absoluta hasta las tres ó 
las cuatro que termina la función. A las cinco, libertad 
para adquirir una indigestión, y tratar de reponerse de 
las diez libras de peso que se han perdido.

Protóxido de ázoe en estado liqoldo.—El Dr. Evans ha coH'*
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seguido liquidar el protóxido de ázoe, valiéndose de la 
compresión y  del frió combinados. Se trasporta el lí­
quido en un vaso de metol, algo parecido a un cañón 
de artillería, herméticamente cerrado. Abriendo una 
válvula se escapa el liquido del vaso, y se volatiliza in­
mediatamente, produciendo un intenso frío. El dentis­
ta  Sr. (Jiaver ha usado este gas como anestésico en más 
de y.UOO casos, sin que haya tenido que lamentar el me­
nor accidente.

Diabetes carada por la electricidad.—El profesor Friedreich, 
de Heidelberg, cita un caso de diabetes de cuatro meses 
de fecha en que se empleó la electricidad continua 
con tíscelentes resultados..

Fiebre amarilla.—Escriben de Cabo-verde que la calen­
tura amarilla reinaba allí con grande inteusion, si bien 
ültimamente había empezado á entrar en decadencia.

Patología parasítica.—El rir. Lemaire ha presentado una 
Memoria ai instituto de Francia sobre la acción de los 
infusorios en el tifo, el cólera, la peste, la calentura 
amarilla, la disenteria, las calenturas intermitentes, y la 
gangrena de hospital. Cierto es que en estas y otras 
enfermedades se han encontrado bacterias, vibriones 
monadas, sarcómonas, etc., en las materias escretadas 
y en los Organos de ios pacientes; pero faitasaber si debe 
considerárselos como causa, ó mtis bien como efecto, de 
las lesiones morbosas con que coinciden. Las condiciones 
que favorecen el desarrollo de tales seres, son también 
las que ocasionan a menudo las afecciones pútridas y 
malignas; pero esto no prueba que los infusorios sean 
los intermedios esclusivos y  necesarios del contagio.

VACANTES.
búa de las dos de médico-cirujano titular del Campo de Criptanaj 

provincia de Ciudad-Real, eu el ferro-carril del Mediterráneo, y cuyo ve­
cindario es de 1.700 vecinos, Su dotaciuu es de GOO escudos por la asis­
tencia de 4ó0 familias pobres, y pagados por trimestres vencidos, que­
dando en libertad de igualarse con el resto del veciudario. Las solicitu­
des documentadas al alcalde de dicha villa, dentro de quince días, conta­
dos desde la inserción del presente anuncio en el Boletín oficial de la 
provincia. Campo de Crjptana 17 de octubre de 180R.—El presidente, 
francisco L. de Longona. (157j

-LPor renuncia del que la obtenía, la de médico-cirujano titular de la 
villa de Nava de la Asunción, que consta de 417 vecinos y 1.4U0 escudos 
de dotación, pagados por el ayuntamiento, los óUU del presupuesto muni­
cipal y el resio por reparlimieuto entre el vecindario. Los aspirantes di­
rigirán las solicitudes al alcalde presidente, hasta el !2U del piOxiuio No- 
vieuibie, en que tendrá lugar la provisión. Nava de la Asunciou (bego- 
via), 19 de Octubre de lR(i8.—El alcalde, José Llórente Garda. (lo8j 

—La de médico-cirujano de Illaua (Guadalajara); su- dotación 1.000 
escudos, pagados por trimestres vencidos, eu esta lumia: 500 escudos de 

_fos fondos municipales por la asistencia á iospobies de BenetLcencia y 
los bou restantes por igualas voluntarias, cobrados por una junta de 
mayores contribuyentes. Se admiten solicitudes hasta el día 10 de No­
viembre. (159)

—La de médico-cirujano de Bernardos, provincia de Segovia, por re­
nuncia hecha por D. lluefonso Bedoya eu Agosto pró-vimo pasado, dotada 
con 4.000 rs. de fondos municipales, pagados por trimestres vencidos, 
por Ja asistencia de 170 familias pobres y las igualas de 550 vecinos aco­
modados que hau pagado hasta la fecha a razón de 50 rs. por vecino, cu­
yos productos hacen una suma de :i20.ÜÜÚ rs. t5e adiiiileu solicitudes basU 
el 15 de Noviembre próximo, dirigidas al presidente de este ayuntamien­
to. Bernardos, Octubre 17 de 18G8.—Miguel Lloreua Bartolomé. (P. P.j

—La de médico-cirujano de Miajadas (Cáceres), con 400 escudos 
de dotación. Las solicitudes hasta el 9 de Noviembre.—Las dos de 
n}éüico-cirujano de Agreda fSoriaj, con 500 cada una; solicitudes hasta 
el 9 de Noviembre.—La de médico-cirujano de Alcubicrre (Huesca), 
con I.ÜÜO.—La de médico-cirujano de PuuiaiqJIuesca), con 400.—La de 
^8/watétt/icü de Espera (Cádizj, con 5UÜ, solicitudes hasta tin del cor­
riente.—Las de méaicvcírujauo y cirujano de Piedrabueua (Ciudad- 
Real), con 550 la primera y íioU la seguuua.—La de médico-cirujano de 
Viliahoz (Burgos), su dotación como partido de 5.^ clase; solicitudes has­
ta el 12 ae Noviembre.

—Las de médico-cirujano y farmacéutico de San Pedro (Albacete), 
con 500 y láü .—La de médico-cirujano de Orgaz (Toledo), con 47o. 
Las solicitudes hasta el 50 del comente..—Las de médico-cirujano y 
farmacéutico de Socobos (Albacete), con 500 y 160. Las solicitudes has­
ta el 5 de Noviembre.—La de médico-cirujano de Anzuola (Guipúzcoa), 
con 500. Las solicitudes basta el 50 del corriente.—La de médico-ciru­
jano  del Valle de Julaspeñá (Zaragoza), con 400. Las solicitudes hasta

7 de Noviembre—Las dos de médico-cirujano de Bribiesca (BúrgM), 
n 1.200 cada una.—La de médico-cirujano de Fuentes de GilocalZj-

el
con 1.2UU cada una.—La de médico-cirujano de Fuentes de Giloca (Za­
ragoza), con 500^—Las de médico-cirujano y farmacéutico de Vtlli-
nueva de Giloca (Zaragoza), con 400 y 120. Las solicitudes hasta lindel 
del corriente.

—Las de cirujano y farmacéutico de Albalate de Linca (llueiva), eos 
la dotación el primero de 80 escudos y con 120 el segundo po; la asisten­
cia gratuita de .os pobres, y las igualas coa los pudientes, calculándose 
estas en 650 y 950. Las solicitudes hasta el 51 del corriente.

—La de médico-cirujano de Sesa y dos anejos (Huesca). Su dotacios 
de 16 á 17 mil rs. por la asistencia de lodos los vecinos de los tres pue­
blos. Las solicitudes hasta el 51 del corriente.

ANUNCIOS.
M  LAJIBKUTAD moral o ubre ALBEDRIO.

Cuestiones lisio-psicológicas sobre este lema y otros relalivosjal mis­
mo, con aplicación a ia distinción fundamental de los actos de los locos; 
de los apasionados ó personas responsables, por el Ur. Ú. Pedro Mala, ca­
tedrático de término eu la Facultait de medicina de la Universidad central, 
encargado de las asignaturas de medicina legal y toxicologia, etc. Ma­
drid, 1868. bu lomo, encuadernado eu telaá la inglesa, 34 rs. en Madhd 
y 58 en provincias.

Nota ihpurtanie.—Esta obra del eminente escritor D. Pedro Mala 
estuvo cuatro meses en la fiscalía de imprenta y censura eclesiástica su 
obtener el pase, y es más que seguro, que sin la gloriosa Revolución d( 
Setiembre de iBlio, esta obra iiu hubiese visto la luz pública en España.

Se halla de venta en ia librería eslranjeia y nacional de D. Carlia 
Bailly-Baillieru, plaza de Topete (antes de banla Ana), núm. 8, y en 1« 
principales librerías del reino.

c l í n i c a  m é d i c a

P O R  A .  T R O U S S E A U .
vehtida al castellano 

p o r  D. E d u ard o  Sánchez y R ubio .
Tercera edición, congiderablemente corregida y aumentada.

Cuatro tomos, impresión compacta y esmerada. Se vende á 130 retí** 
en Madrid, y 140 en provincias, franca de porte, en Madrid, calle 
Relatores, 4 y 6, cuarto segundo, y en las principales librerías. (tS5)

D E P O S IT O  G EN ER A L
DE

iGUh UiniULES M lllllites ESPiliOUÜ I ESTBANJEBit
Sucursal de Vichyy Panticosa, farmacia de D. José 
Moreno, calle Mayor, núm. 93, Botica de la Reina Maif*

Madrid.
A guas ESPAÑOLAS. Alceila, Alhama de Aragón, AlhaiDt 

de Murcia, Arechavaleta, Arctieiia, Bussot, Cervera del rio
Albania, C'eslona, Coslada, Escoriaza, Fortuna, Fuente d« 
las Lombrices, Fuente santa de Gayangos, Fuente del»
salud de Zaragoza, Hervideros de Fuensanta, La Ilermid»i 
Lanjaron, Loecbes, Marmolejo, Molar, Montolar del rio 
Jalón, Olivenza, üulaneda, Panticosa, Paracuellos de Giloc». 
Peralta, Puda de Francolí, Puda de Monserral, PuertollaoO' 
Quinto, Rivá los baños, Salineias de Novelda, San Hiiariáj 
banta Agueda, Segura de Aragón, Sobron, Solan deCabráOt 
Sousas y Caldeliñas de Venn, Trillo, de los manantiale» 
del rey, el director, la princesa y ia piscina; Vacia-Madrtd' 
Viliaiiueva de tíoporlilla ó Ibero, y Santa Filomena en Gct* 
mitlaz.

A g u a s  e s t k a n j e r a s .  Aguas-buenas, Bareges, Bírmeo*' 
torfi', Bouiliens (Vergéze), Bussaiig, Carlsbad, Cauterehi 
Chaleldon , Coudillae anasiasie , Condillao lise , Couzá“' 
D'Enghien , D'Evian, Friednchsall, Honialade, KisingeHi 
Labassóre, Mont-Dore, Nabias, Orezza, Plombieres, 
gues, Pullna, Schwalheira, Saint-Galinler, Saint-Sauveori 
.Sedlitz, Scliz, Spa, Vals y Vichy, de todos los manantial^»’ 
Elixir, Sales y pastillas de Vichy y ferruginosas de 
El precio corriente se reparte gratis en este establecimie®' 
to, y se remite también gratis á provincias. (lú3'B)

Por todo lo no firmado,
B . S anfbuto s.

Im preata  de P a s c u a l  G r a c u  t  O r g a .
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